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L . A  O X J E F t F t A .

E l rey de Prusia h a  abierto el R elchstag el 
19 de Julio , pronunciando e l siguiente d is­
curso:

. Cuando tu v o  lugar vuestra  ú ltim a  reunión, 
al daros la bienvenida en n om bre de los  g o ­
biernos confederados, pude asegurar, con  una 
gratitud  m ezclada  con a legría , que con  ia 
ayuda de D ios, n o h ib ia n  quedado sin éxito  
m is esfuerzos para corresponder k los  votos 
de los pueblos y  á las necesidades de la  c iv ili­
zación, ev itando la pertu rbación  d e  la paz.

SI á pesar de esto , las am enazas y  el peli­
gro  de la guerra han im puesto á  los  g ob ie r ­
nos confederados el deber de con vocaros en 
sesión extraordinaria, en vosotros  existirá tan 
v ivo  com o en nosotros e l con ven cim ien to  de 
que la confederación  de la A lem ania del N or­
te se lia dedicado á utilizar la fuerza popular 
de A lem ania , no para com prom eter la paz g e ­
neral, sino para darle un  apoyo poderoso, y 
que si en la actualidad llam am os esta fuerza 
popular para defender nuestra independencia, 
lo hacem os obedeciendo á  la voz del h on or y  
del deber.

La candidatura da un principe alem an al 
trono de España, candidatura á la que han 
perm anecido extraños los  gobiernos confedera" 
dos, tanto a l nacer com o al ser aban dooida , 
y  que n o tenia otro iu teré ' para la Confedera­
ción  rte la A lem ania d e l N orte, que  el de ver 
que  una nación am iga fundaba su esperanza 
de dar á un pais. que ha sufrido tanto tiem po, 
las garantías de un gob iern o regular y pacífi­
co , ha proporcionado al g ob iern o  del Em pera­
dor do los Franceses e l pretesto para sentar 
un ca s»  de guerra de una m anera que desde 
hace m ucho tiem po es desconocida en la dip lo­
m acia. y  desaparecido este pretesto, para man 
tener un caso de guerra  con  el desprecio al 
derecho de los pueblos á lo s  beneficios de la 
paz de que  ofrece ya ejem plos la h istoria  de 
los  soberanos anteriores de Francia.

Si en loa siglos que preceden á  éste, A lem a­
nia ha soportado silenciosa estos ataques con ­
tra su derecho y  contra su honor, no los  lia so­
portado sino porque á causa de su fraociona- 
m entu no sabia cuán fuerte era. H oy  que  el lazo 
de una unión m oral y  legal, lazo que las guer­
ras de independencia hau principiado á  esta­
b lecer, une ju n tos  loa m iem bros de la familia 
alem ana cou  una conexión  que  será tanto más 
estrecha cuanto más tiem po dure; hoy que  los 
arm am entos alemanes n o dejan ya  la puerta 
abierta al enem igo, A lem ania posee la volun­
tad y la fuerza para defenderse contra  las nue­
vas violeucius de Francia.

No es la presunción la que  me dicta  estas 
palabras. L os gobiernos con federados, asi c o ­
m o y o , obran con  el pleno conocim iento de que 
la victoria y  la derrota están entre las manos 
del D ios de las batallas.

Hornos m edido con mirada tranquila y  clara 
la responsabilidad que ante e l ju ic io  de Dios 
j  de los hom bres recae sobre el que precipita  
á  guerras devastadoras á dos grandes y pa­
cíficos pueblos que habitan  el corazón  de E u ­
ropa.

E l pueblo aleman y  el pueblo francés, esos 
dos pueblos que  gozan  en el m ism o grado los 
beneficios de la civilización  cristiana y  de una 
prosperidad creciente, y  que  aspiran á  sus 
beneficios, están llam ados á  una lucha m ás 
saludable que  la sangrienta lucha de las arm as. 
Pero los hom bres que gob iern an  á  F rancia  
han  sabido, por m edio de una falsa dirección 
¡--em editada, explotar para su s  Intereses y 
pasiones personales, e l am or propio  leg ítim o 
pero irritable, de ese gran  pueblo nuestro v e -
ClIiO.

Cuanta más conciencia  tienen los gobiernos 
con federados de haber hecho lo  que su honor 
y  su  dignidad les perm itía  h acer para conser­
var á Europa los beneficios de la paz, tanto 
m as evidente es á los  o jos  de tod os  que  nos 
han puesto la cuchilla en la m ano, y  m ayor es 
la confianza con que apoyándonos en  la volun ­
tad  uuánim e de los gobiernos a l-m anes del 
tiur, com o en los del N orte, nos d irig im os al 
j  atriotN m o y  á la abnegación  del pueblo ale­
m án, escitándole á la defensa de su h o n o ry  de 
f>u independencia.

Siguiendo el ejem plo de nuestros padres, 
com batirem os por nuestra libertnd y  por 
n -.estro  derecho con tra  la violencia de los c o n ­
quistadores extranjeros, y e n  ese com bate en 
e l que no tendrem os otro  ob je to  que  el de ase­
gu rar á Europa una paz durable, D ios estará á 
nuestro lado com o lo  ha estado al de nuestros 
padres.»

ü n a  carta  de París dice que el principe Na« - Í
poleon manda» á un cu erpo de e jército  destina­
do á  desem barcar en el B áltico y  que á sus 
órdenes irá el conde de Palikao.

E o  la actualidad cuenta Prusia. com o lineas 
de defensa ó  punto de apoyo, con  tres plazas 
fuertes de prim era clase sobre el R h in ; dos so­
bre el Elba; una sobre e l O Jer; otra sobre el 
AVartha: otra  en la em bocadura del V ístula, 
y  otra sobre el P regel; con  cin co  de segu ndo 
órden sobre el B áltico; d os  «obre el Neis y  s ie ­
te  sobre el Sarre, el R h in . e l W eser, el Gera, 
el E lba , e lS p re  y  el O der, respectivam ente. 
D e tercer órden  tieno d os  sob re  e l B áltico, 
otras (los sobre e l O der, una en el E lba y  otra 
en el V»stula.

Deben citarse tam bién c l  recin to atrinchera­
do de Dresde, el puente de D usseldorf, el de 
M ariem burgo, el de Dirsehan, la em bocadura 
de l W esser, la del E lba  y  el fuerte de Mesnsl.

Todoa los cónsu les de la con fed eración  del 
N orte en Francia  recibirán sus pasaportes tan 
pronto com o se sepa en París la llegada  de la 
dsclaracion  de guerra  á B eriin .

El 18 h ubo en  la capital de Italia una grsn  
dem ostración  en favor de la alianza con  P ru ­
sia. I.os gritos  eran ¡v ív a la  Prusia! ¡a b a jó la  
Francia! y  ¡B om a capital de Italia! L as tro­
pas tuvieron  q u e  salir de loa cuarteles y pro­
teger la embajada de Francia , á  donde se di­
rigían  las turbas.

Según el G au /o fs , los  alemanes de H anno­
ver  que  form aban parte del e jército  de este 
re in o  cuando fué anexionado á Prusia, y que 
n oq u is icron  prestar ju ra ra in to  a l r e v G u i -  
lliTm o, van á  ser autorizados para com batir 
en las filas del ejércitu francés.

A l a  fecha de las últim as n o tic ia se n  F lo ­
rencia se hablaba de form ar un gob iern o  re- 
preaentacLn de tod os  los grandes partidos 
inonárquico-constitucionales. llatazzi y  M in - 
gh eti, hablados ya , consentían  en ser m iiiis- 
ros. H ablábase del conde P onza de San M ar- 
tino. El rey quería que  fuese presidente del 
Consejo el general Lam árm ora, garantía para 
Francia ; pero entrando en la G uerra M ena- 
brea, que  fué quien  h izo la alianza con  Prusia-

Inglaterra forma tres escuadras poderosas; 
una en e l  Escalda, otra  en el B áltico y  otra  en 
el M editerráneo Quiere prepararse á  im poner 
la paz en  un m om ento dado.

De órden del m ay or-gen era l, y  para asegu­
rar el secreto de las operaciones, n o se ad ñu­
tirá a n igua periodista en el cuartel general 
dcl e jército francés en el R h in , ni en los otros 
cuerpos de l ejercito.

V a  á organizarse un se rv id o  oficial de pu ­
blicidad al principiarse la campafia.

E l general Frsnseeki manda el prim er cuerpo 
de ejercito prusiano. Este general mandaba en 
Sadk/Vra una div isión  uel e jército  del príucipe 
Federico C árlos, y  fué el que, durante lo  más 
espeñado de la batalla y  para cubrir una po­
sición  que interesaba conservar, estuvo s u ­
friendo con  sus tropas á pié firm e y  sin dispa­
rar un tiro, el fuego de trenta piezas de arti­
llería  durante media hora.

E l general Gueben. uno de los m ás nota­
bles del ejército prusiauo, m anda el segundo 
cuerpo.

Parece que piensa hacerse en A rge lia  lo que 
se liizo durante la guerra  de O riente y  en Ita­
lia. L os tres regh n ien tos  de turcos ó  tirado­
res argelinos, envían á Francia  sus batallones 
de guerra y  dejan en las tres provincias su ba­
tallón de depósito . Con rse ba ta llón  de cada 
regim iento, y  por m edio de los enganches v o ­
luntarios, que se anunciaban com o debiendo 
ser m uy num erosos, ee van á  crear tres nuevos 
regim ientos de tiradores de 2.400 á 3.000 hom ­
bres.

Se cree que el general W im p fen , primer 
organizador de estos regim ientos Indígenas, 
será otra vez más encargado de la nueva 
creación.

E l príncip e N a p ok on  ha salido de B ou logne 
para París.

E l emperador ha decidido, á propuesta del 
m inistro de n egocios extran jeros, que  los  sú b ­
ditos de Prusia y  de lo s  países aliados á  esta, 
que se  encuentren en  la actualidad en Fran­
cia ó  en sus colon ias, puedan eontinuar resi­

diendo com o hasta ahora, c o n t a l  de que su 
conducta  n o dé m otivo de queja.

La adm isión en territorio francés de súbd i­
tos" prusianos ó  de su s  aliados, queda subordi­
nada á autorizaciones especiales que n o se 
concederán  s ino com o un titu lo  escepcional.

En cuanto á los buques de com ercio  enem i­
g o s  que esten en la actualidad en tos puertos 
de F rancia , ó  que entraren en ellos ignorando 
el estado de guerra, tendrán un plazo de 
treinta dias para salir det puerto , entregándo­
seles sa lvo-cond uctos  para que puedan volver 
al puerto de salida ó  segu ir al de su  destino.

1.08 buques que conduzcan carga con  des­
tino á Franela y  por cu enta  de franceses en 
puertos enem igos ó  neutros, antes de la d e ­
claración  de guerra, n o estarán su jetos á 
captura, podrán desem barcar con  toda  liber­
tad su  cargam ento ea los puertos de! im perio, 
j  recibirán sa lvo-cond uctos  para volver á  sus 
puertos de salida.

L os  cuerpos de ejército que están en la 
frontera  aon cin co , sin contar los cu erp os  de 
reserva y  la guardia im perial.

E l prim er cu erp o , que  tiene au estado m a­
yor  en Strasburgo, está m andado p or  el m a­
riscal M ae-M abon; se com pone de cuatro d i­
visiones de infantería y  »»na de caballería.

E l segu ndo cu erp o , ft las órdenes del gene­
ral de div isión  Frossard, ayo  del principe im ­
perial, tiene su e>tado m ayor en S a in t-A vold , 
se com pone del cam pam ento de Chalons, tres 
div isiones de infantería y una de caballería.

E l tercer cu erpo que ocupa  el centro de la 
posición , eon el e s ta 'o  m ayor en M etz, está 
confiado al mariscal Bazaine: cu atro  d iv is 'o -  
nes de infantería y  una de caballería , e jército 
de Parí® y  tropas de A fr ica .

E l cuarto cu erp o , general de d iv isión  L a d - 
m irault; tres d lv isk n es  de Infantería y  »ina 
de caballería. Estado m ayor en Thionville.

E l quii to  cuerpo, general de división F a i- 
lly ; cuatro divisiones de in fantería  y  una de 
caballería . Ei-tado m ayor en B itehe.

E l cuerpo de reserva, tres div isiones de in­
fantería y  una de caballería, se constituye en 
Chalona á las órdenes del m ariscal Canrobert.

Por últim o, la guardia irá á  N ancy v á Bel­
fort. E l estado m ayor general estará interina, 
m ente en Nancy, con  el general B ourbaki. En 
B elfort se rei»airán la caballería y  ¡a división 
del general Dona!.

Son  veinte y  tres divisiones de infantería y  
siete de caballería las que entran en cam paña, 
provistas de una artilleria adm irable y  num e­
rosa, sostenidas con  el sent m iento nacional y 
cubiertas por reserva® por lo  m enos tan nu ­
m erosas, pues quedan de*rá«, sin co n ta r lo s  
cuadros de depósito y  la guardia nacional m ó­
v il, ciento ochenta y  cuatro batallones de in­
fantería y treinta y dos regim ientos de caba­
llería.

E l conde de Palikao se queda en L yon  con  
el m ando de! 2.* cuerpo de ejercito; se atribu­
yen  á éste proyectos gran des y  m isteriosos.

£1 conde Brassier de Saint S im ón, m inis­
t r o  de Prusia y de U  confederación  alemana 
del N orte, debe haber llegado á Florencia.

E l rey G uillerm o de Prusia tisne 74 años, y  
conserva una actividad y  una entereza adm i­
rables creyéndose invencible  y  destinado á 
fundar el gran  im perio de A lem ania. Dotado 
de un carácter en érgico , la batalla de Sadow a 
enardeció su esp ír itu , y  desde en ton ces pien­
sa que está llam ado á realizar una gran  m i­
sión en su patria.

E l principe heredero, Federico G uillerm o, 
posee tam bién grandes dotes de energía y pa­
tr io tism o. F ederico C árlos, sobrino del rey, 
es partidario de la guerra , y  aspira á triunfar 
de Francia com o venció en Sadowa.

E l general M oltke. el m as ilustre de los je ­
fes superiores del e jercito  prusiano, tiene uua 
gran  reputación  com o tá ctico , y  lo  ju stificó  
m uy cum plidam ente dirigiendo la batalla de 
Sadow-a ante.® de la llegada del príncipe Fede­
r ico  Cárlos.

A unque ya  entrado en años, sin ser viejo, 
conserva tod o  el v ig or  de una poderosa in teli- 
geoc ia , distinguiéndose especialm ente por una 
actividad extraordinaria.

E s de eará ter afable y  de costum bres tan 
sencillas y  m odestas, que huye de to d o  lo  que 
sea fausto y  ostentación , hasta el punto de 
vestir siempre de paisano para sustraerse á  los 
honores m ilitares, a llí donde tanto se so lic i­
tan . Se le vé ronstantem ente en su  carretela 
leyendo alguna obra seria ó  periódicos extran ­
jeros  de todos los países, io s  cuates le son  fa­

m iliares porque posee con  perfección  siete 
idiom as. A  pesar de su  ciencia , de su erudición 
y  (le su conocim í"D to de los  idiom as extran-. 
je r o s , e s  m uy sóbrio  en hablar, por lo  cual d i­
cen los alem anes qne  es reservado con  la e lo ­
cuencia  de s iete  lenguas.

L os principales accidentes de la batalla de 
Sadow a los presenció desde una carretela  des­
cubierta , adoptando con  im pasibilidad digna 
de é l las disposieionca necesarias. H ay una 
creencia, m uy generalizada en  A lem ania, de 
que M oltke ha estado por espacio de tres años 
estudiando un plan de cam paña para el caso, 
que desgraciadam ente ha llegado ya , de que 
se prodi»jera »>na guerra  entre Prusia y  Fran­
cia.

Desde la ana á las cu a tro  y m edia de la ma­
ñana del 17 llegaron  á M etz, acam pando en 
las in m ed iac ion es , 90.000 franceses, entre los 
cuales iba parte del ejército de A frica . E stas 
tropas llegaron  en 36 trenes de 2.500 hombres 
cada uno.

Para dar una idea de los  grandes servicios 
que  prestan  los ferro carriles para la defensa 
de las fronteras, baste decir que  todo el ejér­
cito  procedente de A frica  m ontó en los w a g o ­
nes en M arsella, y  sin  cam biar de tren  llegó  á 
M etz, recorriendo líneas correspondientes á 
varias em presas.

Estos tren is  han pasado por las vias de c ir ­
cunvalación  que  rodean las grandes poblacio­
nes, de m anera que nadie se ha apercibido de 
su paso. Todos los pasos difíciles, los puentes, 
túneles, agujas, planchas rotatorias, estaban 
preparadas para dejar la Via libre y  sin v e c i-  
lacionesá  esos trenes que m archaban con  la 
velocidad del rayo.

C uando dijeron al em perador que los prusia­
nos habían Invadido el territorio francés, co n ­
testó  S . M. I .:

«T anto m ejor ; la Prusia enseña á  Europa 
que no tenem os fronteras.»

H é aqui a lgunos apuntes b iográficos acer­
ca del duque de M agenta:

• E *te general, que  m anda el prim er cuerpo 
de e jército  francés, desciende de una de las 
más antiguas fam ilias de la verde E x in a : sus 
antecesores se d istingu ieron  por su adhesión  
á lo s  S tu a rd o s , y  su  padre, par de Francia 
bajo la restauración , era uno de los familiares 
de Cárlos X .

El mariscal M ac-M ahou  salió de la escuela 
de S a ln t-C yr en 1827 y  entró ea el Estado 
M ayor: sus prim eros hechos de armas fueron 
en  A frica , y  se d istin g u ió  en el sitio de A m ­
beres; de vuelta el e jército  de A frica  fué pues­
to  en la órden del dia del e jército  por su  e x ­
celente com portam iento  en el sitio de Cons- 
tantina: coronel del 41 de línea ea 1843, g e ­
neral de brigada en 1843, general de división 
en  18ó2, hizo un gran  papel en la guerra de 
C rim ea. E ncargado de levantar las obras de 
M alskoff, se sostu vo a llí durante algunas h o ­
ras bajo una granizada de balas, á  pesar de 
los esfuerzos encarnizados de los  rusos, que 
por c in co  veces intentaron desalojarle.

Eu 1857 ei m ariscal M ac-M ahon  m andó una 
espedicion  contra las kábilas, y  e n l i5 9 t o m 6  
parte en la guerra  de Italia, en la  que con tr i­
buyó de una m anera decisiva  á  la victoria de 
Magenta, llegando al cam po de batalla en el 
preciso m om euto en que la acción  estaba inde­
cisa. Sq(bre el m ism o cam po recib ió  e l titu lo  
de duque y el bastón  de M ariscal.

En N oviem bre de 1861 el m arisca! M a c - 
M abon fué enviado de em bajador á Beriin.

N om brado gobernador general de la Argelia 
por decreto de 1.* de Setiem bre de 1864, tuvo 
que atravesar situaciones difíciles, en las que 
siempre estu vo á  la altura de sus circunstan­
cias.

Con su energía  reprim ió la insurrección  de 
las tribus sablevadas y  con tribu yó con  s se r i- 
fleio® personales á am ortigu ar loa horrores de 
una espantosa hambre.

Es senador desde 1836 y  gran  cru z  de la 
L egión  de H onor desde 1855. ■

Sueva- York  9 de Julio de 1870.
Sr. D irector de L a  I n t e g r id a d  N a c io .n a l : 
Desde que el Presidente G rant envió  los 

p royectos  de Banks, L ogan  y  otros  cam peo­
nes del filibusterism o, en nada ha variado la 
sitnaciou  política  de la cu estión  cubana.

Sigu iendo los trám ites parlam entarios, pasó 
al Senado para su  consentim iento la proposi­
ción  de M r. B ln gham  que aprobó la Cám ara,  ̂
autorizando al presidente para protestar en | 
nom bre de la hum anidad y  la civilización

contra las crueldades con  que de una y  otra 
parte  se llevaba  á ca b o  la guerra en Cuba.

Creíase que  a! Senado daria al asunto car­
petazo. n o  tan sólo  porque siempre se h s  m os­
trado reticente y  opuesto á tratar de la cues­
tión  de Cuba, s ino porque ea escaso e l tiem ­
po que le  queda antes de su  disolución , que 
se ha fijado para el dia 15 del corriente , y  son 
m uchos loa asuntos que  están pendientes de 
solución .

Pero Mr. Sunm er llen ó  al C on greso  de 
asom bro, parecido al que  causó el Inesperado 
m ensage del presidente, con la proposición  de 
una série de acuerdos, en sustitu ción  d s lq u e  
habia aido aprobado por la Cámara, y  que no 
eran más que un am puloso espaciam ientode la 
idea con ten ida  en la proposición  de M r. B ln g - 
bam .

Del asom bro del C ongreso participó la pren ­
sa y  la nación  entera, que n o esperaba del Se­
nador p or  M assachussetts este repentino 
cam bio  en su p olítica  extran jera . Pero la pre­
cipitada acción  de M r. Sum ner, acción  de que 
ha dem ostrado arrepentirse posteriorm ente 
con e l silencio más profu nd o  j  la inacción  
m ás com pleta, reconoció en ton ces un m ó v il, y 
fué la aniniadversioD que la Cuestión de S .m to 
D om ingo habia p rod u cid o  entre el senador y 
ei preridente.

Cierto es que la g ran d ilocu encia  de loe 
acuerdos que propuso causó inm enso regocijo  
en el campm filibustero y  sirv ió  de bálsam o á 
la dolorosa herida que  h izo  el m ensaje a lla b o -  
rantism o; pero á m edida que la razón fué ad­
quiriendo su habitual dom in io sobre ¡a  fanta­
sía, apareció descartada de au vistoso ropage 
la verdad que t e  encerraba en los  acuerdos de 
M r. Sum ner. Ese verdad era que lejos de fa ­
vorecer esos acuerdos á la mal llamada causa 
cubana, le eran perjudiciales, porque alejaba 
más y  m ás la realización del surfio de lo s  in - 
currectos: su reconocim iento com o b e lige ­
rantes.

E l senador Casserly, sólo contra to d o  el S e ­
nado, logró  diferir para e l dia sigu iente la d is ­
cusión  de tan delicada m ateria, y propuso qus 
ante todo se imprim iesen los acuerdos. O rde­
nóse la im presión y  asi ba  quedado el asunto 
y  asi es p robab le  que quede por m ucho tiem ­
p o , pues n o es probable que eo  una semana de 
tanta ocupación  com o ea la últim a de la reu­
nión del C ongreso puedan llegar am bos C u er­
pos colegisladores al im prescindible acuerdo 
colectivo.

Si el Senado d iscu te  y ap ru eba  loa acu erdos  
d e M r . Sum ner, tendrán que pasar estos  á  la 
Cám ara para que  concurra  en su  aprobación , 
y  alli es m ás que probable que  encuentren la 
obstinada oposición  det rival de M r. Sum ner, 
e l general B anks, presidente de la Com isión 
de N egocios extranjeros.

S ólo  aprovechando la  precipitación  y  el 
can*ancio de los  u ltim oé  m om entos, com o su ­
ced ió  el año pasado, aprobara u sa  ú  otra  Cá­
mara cualquiera de h s  proposiciones pendiea- 
tes, dado caso que vuelvan á colocarse sobra 
el tapete.

T al es e l estado de la cu estión  cubana en 
las regiones oficiales. Fuera de ellas es toda­
vía  m énos halagüeño su  aspecto para loa 
sim patizadores de l m ovim iento in su rrece lo - 
nario.

L a  m uerte de José M orales Lem us- titu la ­
do em bajador de la R epública  cu b an a ,»  ha 
sido para los  laborantes una pérdida irrepa­
rable. E ra L em us una de las colum nas prin­
cipales que sostenían  la insurrección, y  su 
caida con tribu irá  n o p oco  al derrum bam iento 
final del edificio Loa cu ban os em igrados han 
manifestado el dolor que les causaba este  vacío  
haciéndole un solem ne entierro en  el cem en ­
terio de G reem vocd , e l dia 30 del pasado 
Junio.

Por donde quiera que se mire la  cuestión 
cubana, se descubren  los mism os síntom as de 
debilidad j  disolución  á través de los  esfuer­
zos sobrehum anos que hacen  sus partidarios 
p or  m antenerse unidos.

No me detendré en la exp osic ión  de los  c o n ­
tinuos descalabros que han sufrido los insur­
rectos en la m an igu a , n i en la recien te  pér­
dida de una poderosa expedición  de hom bres, 
armas y  m uniciones.

Sin sa lir de N u eva -T ork  puede verse y  pal­
parse e l rápido descenso que  lleva al abism o 
á esa descabellada in tentona.

Loa recursos se acaban. Pruebas de ello  son 
el abandono de otraa expediciones proyecta ­
das; la supresión  del «D iario Cubano» que  su­
fragaba el club, y  los  trecuentsa pero inútiles 
m ed ios que em plean para allegar fondos con  
que sostener la lucha.

L a  discordia  crece. M anuel Q uesadt, el e x -
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generalísim o de las fuerzas insurreetas ha le­
vantado bandera propia, ha reunido en torn o  
SUJO á UDOS cuantos adalides, com o son Ra­
fael Lanza, los  herm anos Arm as j  Céspedes, 
C irilo V illaverde, Rafael Quesada y  otros; ha 
fundado nn  periódico La Voz d ei pueiAo, que 
ha fusionado despues con E l D em ocral que p u ­
blicaba Lanza, ha organ izado a q u i j  en N ue­
va Orleans una propaganda sn  favor d e  su  e n ­
tidad, j  ha m archado i  P arís , abriéndose paso 
con  sa  audacia y  sud escaropara  llegar á la  ca ­
beza  de la  insurrección  C ubana. Quesada hace 
som bra á Céspedes, asi io reconocen  todos y  
esa pequeña nube que ha ido  tom ando alarman­
tes proporciones, trae borrasca j  con  ella  la 
ruina de ta causa de la estrella.

L a s  sim patías m enguan. E l mensaje del pre­
sidente, la actitud de la Cám ara, ei silencio 
de la prensa y  la indiférencia y  estoicism o con  
que  los am ericanos escach an  los quejidos de 
los  cu ban os em igrados, que piden recursos 
pera su b v en irá  sus m ás im periosas necesida­
des, lo  dan á  conocer bien claram ente. Antea­
noche se  celebró en la A cadem ia  de Música de 
B rooklyn  u n  m ass m eeting  que  venia anun­
ciándose hace tres m eses con  m u ch o ru ido, y  
en el cual debían rifarse jo y a s  y  ob jetos  precio­
sos  por va lord e  pft. 10.000. que, según  el pro­
gram a, habian sido  donados para dedicar el pro­
d u cto  á los cubanos indigentea. L a  ectradaera  
gratis, y  los  billetes que  daban acceso á  la lo­
tería  costaban  un peso solam ente. A  pesar de 
esto , á  pesar de tratarse de la decantada cu es ­
tión  cubana, i  p e s ir  de haberse dado gran  pu 
b licidad a l asunto y  de haberse anunciado la 
presencia del gen era l Thom as Jordán, je fe  que 
fué de las fuerzas insurrectas, n o llegaron  á 
una centena las personas que acudieron  al vas. 
to  loca l de la A cadem ia , y  estas fueron al de­
c ir  de l iVorld. más bien  atraídas por los  pre­
m ios  que por sus sim patías hácia Cuba. S ólo  
que el n egocio , le jos de producir a lgo  en be. 
n eflcio  de los  llam ados «patriotas,? costará á 
lo s  prom otores a lgunos ga stos  crecidos.

No es este e l prim er desengaño que han lle ­
vado los  em igrados. M uchísim os conciertos, 
m eetings, funciones dram áticas y  líricas, cua­
dros «1 v iv o , exp osic ion es , rifas, bailes y  fe ­
rias se han organ izado eon el m ism o ob jeto , y  
todo ha dado p or  resultado ia m ism a dem os­
tración  de las sim patías de este  pueblo.

La prensa, que  meses atrás habia hecho de 
esta cuestión  su  tem a cuotid iano, hoy evita 
tratar de ella y  sólo de vez ea  cuando nos re­
gala  a lgún  articu lo peregrino, de esos en que 
Ja lóg ica  y  ¡a  razón andan ai p u g i'a to .

H oy  inserta la Tribune una carta de Jordán 
en que este  vulienle general tiene la amabili­
dad' de revelarnos el plan d e  cam paña que se 
g iiirá  Francia  en el caso de una guerra  con  
España y  Prusia. L o prim ero que hará N apo­
león , según  su  eon/ídeníe Jordán , será enviar 
una escuadra á  apoderarse de la Habana, lo 
cnal no podrán im pedirlo los E stad os-U n idos, 
porque solo reconocen en  C uba el gobierno de 
España. Por lo  tanto, para evitar esa in m i­
nente eventualidad, es necesario que sin  pér­
dida de tiem po el gob iern o am ericano reco­
nozca  k  los  insurrectos com o beligerantes.

H ay m om entos que  lleg a  uno á dudar com o 
piensan loa am ericanos: ¡es tan frecueu teaqu i 
ver andar la razón por e! suelo!

F . MÉftioEs. >

MADRID 23 DE JDLIO DE 1870.

S E A M O S  PR U D EN T ES .

Son tan graves las circunstancias por 
que atraviesa en estos momentos Europa 
y  tantas las complicacionea que pueden 
surgir produciendo para E-spaSa fatales 
resultados, que no ha de parecer extra­
ña nuestra insistencia en aconsejar al 
Gobierno del Regente que no abandone 
la prudencia en sus actos que reclama 
nuestra situación, y en pedir á S. A . 
mismo que, abandonando las comodida­
des del veraneo, venga á ponerse al lado 
de sus ministros para dirigir nuestra 
política con todo el tacto y  toda la habi­
lidad que la crisis actual hace necesa­
rios.

Hemos aplaudido con toda la impar­
cialidad de que hacemos gala, la absolu­
ta neutralidad en que el Gobierno se ba 
encerrado en la  cuestión pruso-francesa, 
por más que le hayamos exhortado áque 
adopte, en la previsión de cualquier con ­
tingencia, todas las medidas convenien­
tes para hacer respetar esa misma neu­
tralidad si alguien atentara coirtra ella, 
y á  defender nuestra libertad, nuestra 
independencia y  nuestra honra el dia en 
que un Congreso de las potencias de pri­
mer órden se erija en árbitro de los des­
tinos de todos los pequepos Estados.

Pero por más quela  actitud-digna que 
el Gabinete ha aikiptado haya m ereci­
do elogios lo mismo en París que en Ber­
lín , es imposible que á la confianza no 
sucedan la duda y  los temores, si los pe­
riódicos que le defienden y  que, según se 
dice, reciben inspiraciones y  apoyo de 
altas personalidades políticas, no ocultan 
su hostilidad báciaalguno de los belige­
rantes y  tratan con visible animadver­
sión á gobiernos y soberanos de quienes

resolver por nosotros mismos este impor­
tante problema, que á nosotros solos in ' 
teresa; cuidemos con especial esmero ea 
no herir la susceptibilidad de las otras na' 
ciones para que uo sa aflojen los víncu­
los de amistad que con todas ellas nos 
unen, y  tengamos presente que, «  la 
neutralidad absoluta puede autoriaarnos 
mañana para no sufrir la presión del 
vencedor, idganaa Ligerezas de los árga­
nas gubernamentades podrían serftr da 
excusa á ciertas ambiciones estrañas.

Para los gobiernos extranjeros nada 
significa lo que digan los perió licos hos­
tiles al nuestro; por eso nos dirigimos 
única y  exclusivamente á los periódicos 
ministeriales.

solamente hemos recibido pruebas de be­
nevolencia y  amistad.

Es innegable que la prensa periódica 
tiene en todas ocasiones una gran signi­
ficación, porquees,,por punto general, el 
órgano genuino de la opinión pública; 
es innegable también que cuando repre­
senta y  defiende á los gobernantes y 
pasa por estar inspirada por ellos, reci­
be á más de su significación natural, la 
autoridad que le presta el nombre de sus 
patronos; y  siendo asi d jamos al criterio 
de nuestros lectores el efecto que han de 
producir en Francia algunos artículos 
que han visto ia luz en los periódicos mi­
nisteriales de Madrid desde que la guer­
ra empezó á considerarse como un hecho.

Desconocido es el éxito de la contien - 
da, poderosos son los ejércitos que van á 
luch ar, grandes los elementos de des­
trucción y  de defensa con que cuentan 
unos y  otros; y  si la suerte, que es capri­
chosa, se ¡nclinára hácia aquellos que han 
sido objeto de ciertos ataques, estamos 
segaros que los escritores que los han 
dirigido deplorarían en su acendrado 
patriotismo una falta de previsión y  de 
prudencia que podria comprometer á Es­
paña, enagenándonos acaso las simpatías 
del vencedor, simpatías de que— preciso 
es que no nos hagamos ilusiones,—ne­
cesitaremos imperiosamente.

No queremos manifestar con esto que 
convenga, en nuestra opinión, que nos 
abandonemos hoy al silencio y  á la indo­
lencia para arrastrarnos mañana á los 
piés del emperador ó del rey Guillermo 
y  ejecutemos humildemente las órdenes 
que DOS dé: hemos dicho y  repetimos que 
somos partidarios de la neutralidad ar­
mada para hacer frente á  todas las even­
tualidades y  sostener dignamente nues­
tros fueros rechazando toda inm ixtión 
extranjera venga de donde viniere,-pe­
ro no por eso debemos entregarnos sin 
reflexión ninguna á ciertas invectivas 
estériles que habremos tal vez con el 
tiempo de purgar dolorosamente.

Es preciso que la prensa ministerial sea 
cauta, como es tam bién  preciso que sea 
prudente el ministerio. El porvenir está 
oscuro, nuestra mirada excrutadora no 
puede penetrar en él, y  la situación en 
que nuestro pais se halla, merced á faltas 
que han sido cometidas y  que no es del 
caso mencionar aquí, nos parece dema­
siado peligrosa para que no creamos in ­
dispensable el s Lcrificio de las afecciones 
particulares en aras dcl interés común.
No debemos olvidar que somos la causa 
eficiente de la conflagración actual, ó  por 
lo ménos el pretexto que se ha invocado 
para llegar á ella, que esta conflagración 
ha de costar mucha sangre y  mucho d i­
nero á todos los contendientes, y  que el 
vencedor, cualquiera que sea, se creerá 
con el derecho de imponernos su volun­
tad si halla una razón plausible eu que 
apoyarse para ello. Pues bien, es conve­
niente que no halle e.sta razón, es conve­
niente que no pueda alegar otro derecho 
que el derecho brutal de la victoria, y 
seguros estamos de que no podrá usar de 
ét, si en nuestra conducta no nos hemos 
separado de una digna expectación, sin 
inclinarnos hácia ningún cam po, sin 
manifestar ningún género de preferen­
cias, si el Gobierno ha seguido con leal­
tad la senda en que hasta ahora camina, 
y sus defensores no se han entregado á 
esa intemperancia del lenguaje que sue­
le producir más males que una franca y 
resuelta oposición.

Creemos que es una gran desgracia 
que no podamos estar constituidos antes 
de que el conflicto haya terminado y  es­
té Europa representada en el Congreso 
de la paz, para imponer la ley á los ven­
cidos y  variar al antojo de los poderosos 
y  á costa de los débiles, el mapa de las 
naciones: acaso entonces, si no tenemos 
esa energía que es hija de la fuerza, no 
podremos resistir á ajenas ambiciones, ó 
por lo ménos no nos será dado evitar 
que se entregue la corona de San Fer­
nando por manos extranjeras á algún 
príncipe desconocido aquí y  sean estéri­
les tantos sacrificios que ha hecho el 
pueblo español para llegar á poseer la 
libertad deque es tan digno y  que tanto
ha ambicionado. &  nos asegura que loa artículos que

S in o  estamos entonces constituidos,- ü°™®"2“ do á publicar E l  Im parcial 
.  J w u o u i iu m o B T  >iajm naDdo la guerra entre Francia Vtemos preparados para conatitinrnna . •f.rauua yestemos preparados para constituirnos 

por nosotros mismos sin apoyo ni pro­
tección de nadie; pero al propio tiempo 
sin que nadie ae oponga á nuestros de­
signios ni nos imponga sus caprichos.

Mucho hemos escrito contra la interi­
nidad, y  ahora vemos que por desgracia 
han venido, cuando menos lo esperába­
mos, á realizarse nuestros temores; ya 
que por lo visto no podemos en la actua­
lidad salir de ella, preparémonos para

Con la lentitud indispensable para 
que lleguen á nuestro poder las pruebag 
con que contradecir las invenciones de 
ciertos periódicos, varaos recibiendo da­
tos y docum entos para destruir las afir­
maciones reiteradas que aquí se Lacen 
sobre ciertos h e c h o s . Ya publicam os 
lo conveniente para que se viera com o 
se habia desfigurado lo relativo á las 
Sras. Hidalgo, Cudilipp, etc.--que léjos 
de estar sufriendo la reclusión que me­
recían por su delito de espionaje y  
com plicidad con los rebeldes, se hallan 
en com pleta libertad.

H oy podem os desvanecer ya otra de 
las patrañas que han ven ido repitiéndo­
se para crear excitación contra el par­
tido leal de Cuba.

Más de una vez ha dicho el Sufra­
gio Vniversal^MQ Mora y  Parodi, reos 
del delito de traición, han sido asesi­
nados por los voluntarios de Cárdenas. 
No es cierto: Mora y.Parodi se encuen­
tran vivos en la cárcel de aquella ciu­
dad, y la causa que se instruye para 
investigar su delito é  imponerles la me­
recida pena, prosigue su curso.

Eo nuestro poder, lo repetim os, ex is ­
te ol dato de que son ciertas nuestras 
palabras.

De la sección oficial de E l  D iañ o de 
la Marina  de 2 de Julio de 1870, toma­
mos lo siguiente:

*Gobierr)o S uperior Político de la  provincia  
d e Cuba.— S ecreta r ia .—Negociado d e política  
— El E xcm o. Sr. G obernador Superior P olítico 
h a  ten ido por oon venieote  declarar com p ren ­
d idos en e l a rtícu lo  1 .' de ia circu lar de 20 de 
abril del año  próx im o pasado á los individuos 
que á  continuación  se expresan , que  se en ­
cuentran  residiendo en ei extran jero  traba­
jan d o en favor de ta  insurrección : D . C ristó ­
bal A lfonso, don León  K. C estos, don  Fran­
cisco  A rm en go , don  P ablo E strada, P u erto - 
P r in cip e ; don A nton io A rteche, G  lanabacoa; 
don  L u is A ra g ón , idem ; don  D iego  D iaz. don  
Felipe B árrelo , don Carlos B rn li, don  A nton io 
L lerena, don  Joan  M acedas, don  A u gu sto  
M erino, don N arciso M artínez, Matanzas; don 
Francisco de Paula M enoeal, don L e ó n  R odrí­
guez, don  José M . Ram os, don Pedro R uz, 
don  N. Ram írez, don José Sánchez, don  L u is 
S ánchez, don  Cayetano, Soria H abana; don  
D iego  Sánchez. Guanajay; don  Manuel S a n -, 
chez, idem ; don  M anuel Trujillo , don José Iz ­
quierdo, don F ederico Zeaea, Guanabacoa; 
don P raaciaco  G arcía Osuna, idem ; don Mar»'-’ 
tin  V izcaíno, id em ,; don Francisco VaXféa. 
C hacón, ¡dem ; don  A lfredo  V idal, P u erto - 
R ico, don Cárlos H ostds, don José María V a l- 
d és  Chaves, d on  Juan Francisco Izqu ierdo, 
don  Felipe Pozo, don José Piedrahita y  her­
m ano, don Francisco Olm o, Matanzas; O 'fa r -  
r il (h ijo de don  R afael, adm ioistrador de l in ­
gen io  Jesus-M aria), don Manuel Le.scano, G ua­
nabacoa; d on  M anuel A lon so Z^queira, idem ; 
don  N. E chavarría , M atanzas; don  José G ar­
cía , Habana; don  D edro Bacallao, Guanajay; 
d on  Pedro G alve. don N. Daleró, don N. Cas­
tellanos, don Julio Henna, estudiante; don 
D avid  L a re z , P u erto-R ico .

Y  de órden de S . E, se inserta en la  Gaceta 
paragenera l conocim iento y  á fln da que por 
las autoridades correspondientes se proceda 
al em bargo de t idas sus propiedades con  ar­
reglo  á  lo dispuesto en la expresada circu lar.

H abana 30 de ju n io  de 1870.— Bl secretario 
interino, E m ilio P . de P u lgar.*

Prusia bajo el punto de vista militar, es­
tán escritos por un inteligente oficial 
general de nuestro ejéicito, que desem­
peña cierto importante cargo cerca de 
un elevado personaje.

A  las noticias qne circularon ayer de 
crisis ministerial en Lisbn», contesta 
nuestro apreciable colega E ¿ Imparcial/, 
reproduciendo un telégrama, que dicé 
se le,ha comunicado particularmente, y  
que insertamu» á continuación, porque

desvanece por completo los rumores de 
que se hizo eco toda la prensa.

«E l m ariscal Saldahna continúa m ás que 
nuuca firm e al frente del Gabinete. E stá acor­
dada la  d isolución  de la Cámara y  la con vo­
catoria  de C órtes para el próxim o m es de N o ­
viem bre. L a  tranquilidad aigue inalterable. 
B l G abinete ejercerá la  d ictadura  d oran te  el 
In terregn o parlam eatario, proyectándose im ­
portantes reform as.»

S e b a  extrañado que un periódico de 
Madrid haya dirigido una censura em­
bozada contra el Sr. Ruiz Gómez, por la 
manera con que está visitando los gari­
tos de la córte. Que lo censuraran de esa 
úianera indirecta los tahúres á quienes 
persigue, lo comprenderíamos; pero no 
que uu periódico lo haga, cuando el res­
to de laprensa lo ha aplaudidounánime- 
mente, á no ser por el hábito que ha con­
traído de ir en ciertas cuestiones contra 
la opinión general.

_ Creemos, y  esta es la cuestión esen­
cial, que cuando la autoridad tiene prue­
bas evidentes de que dentro de una casa 
se está cometiendo un delito, tiene de­
recho perfecto á penetrar en ella de cual­
quier manera, para evitar si es posible 
su perpetración.

Además, nuestro colega olvida la di­
ferencia que hay entre detención y  p r i ­
sión. Para la primera no se necesita de­
creto judicial, y  cualquier agente de la 
autondad, y  en ciertos casos hasta el 
simple ciudadano, pueden detener y  ase­
gurar al culpable cogido infraganli, 
habiendo tan solo la obligación de po­
nerlo á disposición del juzgado antes de 
las 24 horas.

Para lo que se necesita órden del juez 
correspondiente, es para reducir A pri­
sión al deteniiio, ó  perseguir posterior­
mente al criminal despues que el delito 
se haya perpetrado.

Mientras se involucren de tal modo los 
derechos individuales con los deberes , 
tutelares del Gobierno para con los c iu -'' 
dadanos, ni la seguridad ni el órden pú ­
blico estarán garantidos.
_ Dicho.?ainente, muy pocos partidarios 

tienen tal doctrina entre los mismos de- 
m ócatas, pues no se concibe que los de­
rechos individuales hayan de servir siem­
pre de broquel á la impunidad.

Con las formalidades de costumbre to­
mó posesión el dia 28 del juzgado de la 
alcaldía mayor del distrito Sur de Ma­
tanzas el Sr. D. Sebastian de Cubas, 
procedente de Güines, en calidad de as­
censo.

Ha llegfldn á esta capital, procedente 
de Sancti E«DÍritns y  con destino á las 
oflcinas del Estado mayor d d  ejárníto, el 
teniente coronel del cuerpo Sr. D. Jorge 
Garric, que se ha hecho cargo ya de su 
destino, y  al que la patria debe muchos 
y  m uy buenos servicios.

El Sr. Garrich es uno de los leales cu­
banos que aprecia rancho su nacionali­
dad y  oue con BU digna conducta cor­
responde al respetado apellido que lleva 
y  que en Cuba merece consideración y 
aprecio por el reenerdo del ilustrado é 
íntegro jefe de Hacienda, padre del e x ­
presado militar.

Leemos en E l Imparcixü de Trinidad 
que en la mañana d?-! 28 leí pasado, ce­
lebró la plaza Consejo de guerra para 
juzorar á D. Francisco Mendiets, acusado 
del delito de infi'lenciacon circunstancias 
aírravantes.—Se le ocupó corresponden­
cia que conducía de unos campamentos 
á otros. Ignoraba E l Im parcial la sen • 
tencia que hubiese recaído.

O^'^tscusion, que aunque en forma 
ás eWaaTé que sus compañeros E l  Su- 
*ggp»^sEl universa^,, no perdona oca- 

. on.dé m n ten er  la política quo defien­
de en'las cTiestiones ultramarinas, ase­
gura sTnombrar ayer á  nuestro anrecia- 
ble colega La Opinión Nacional, que 
Gtiha no se perderá por los acontecimien­
tos europeos sino por la insurrección, que 
se presenta cada dia más poderosa. Na­
tural es'que á ju icio de La Discusión  in ­
fluya poco en ti bienestar de Cuba la 
constitución definitiva del país, cuando 
este no ha de buscarla nunca en las doc­
trinas que defiende el colega republica­
no; pero despues de las noticias recibidas 
últimamente, desppes delaactividad que 
comienza á renacer en el com ercio cuba­
no ¿es serio siquierael afirmar que la in ­
surrección es cada dia más poderosa?

La Iberia  de hoy une sus quejas 
casi todos nuestros colegas, por 

dráso con que perciben sus haberes 
¡lases pasivas de las provincias. Como 

á meando recibimos Cartas que abundan 
en las mismas impresiones, rogamos 
también al Sr. Figiieroia que se fije en 
la justicia de esta reclamación, y  que 
procure remediarla para lo sucesivo.

vez vuelve hoy á recordar un sistema que 
creíamos le habian hecho (dvidar las ex i­
gencias del verdadero periodismo.

Deploramos mucho que haya vuelto 
nuestro colega á entrar en un terreno á 
que no le seguiremos nunca, y  sentimos 
tener que couveaceroos de que le es im ­
posible abandohar unos hábitos que se 
avienen tan mal con la importancia que 
atribuimos nosotroaá la digna misión del 
escritor

Nuéstic colega E l S u fragio  publica 
un artícOwljue denomina Pequeneces, en 
el qi^-sak^-guraque carecen de funda- 
menjDlas'giÍQcias que circularon estos 
diarf^erca'Se'httber encontrado en Cu­
ba ^cum entos que comprometían á al­
gunos laborantes de Madrid, que estos 
rumores son propalados por los negreros, 
y que no logran meter miedo á los cuba­
nos que residen en esta capital. Celebra­
ríamos que realmente no hubiera ningún 
individuo complicado en las causas que 
se iüstriiyen en la Habana, é insistimos 
PD lo que dijimos el otro dia: d los que 
estén Im píos de toda culpa, á los que nada 
íeng.in que ver con la insurrección, no es 
i  quienes st ' ‘iriqen los tribunales espa­
ñoles, sino á lasque han faltado ásus de­
beres haciendo traición á supalria .

Dice el 29 un periódico de Cienfuegos, 
qne dicho dia era .señalado para que tu ­
viera efecto el Consgo de guerra para 
ver y  fallar la causa seguida contra don 
Lino .Muñoz y  otro cuyo uombre ignora 
nuestro colega, por el delito de infiden­
cia.

También debió celebrarse el mismo dia 
la vista V fallo del proceso instruido con­
tra 1). Bernabé GaÜtido y  18 individuos 
más acosados del mencionado delito.

f ^ ^ n i v e r s a l  no está bien enterado; el 
S f . - ^ ^ e r o  R'ibledn no ha sido nombra­
do iniAUMm honoraHo del quinto bata-? 
llon (ie Nk>luntapios de la Híibana, síq o  
volufitdriú houoTCíTio del mencioD&do 
cuerpo.

Por lo demás, confesamos con franque­
za qne es chi.-,tosa la ocurrencia de nues­
tro colega, y  que sentimos que no haya 
sido exacta, para haberla podido incluir 
en el número de nue.-tras gacetillas.

Dice La Voz de Guia:
■ No uno, sino dos da los valientes cubanos 

MIB tom aron parte > n ios siieeso? ou e cscan- 
lanzado presenció Cavo H u eso ...»  (el r il a se - 

sirm t'i.lel inártirG oiiza lo Ca?tañon) «hun sido 
vicHma.e de los españoles «n  el desem bsr.'o  de 
la expedición  del UptoH: L u is Medal v Cárlos 
A lvarez.»

Las palabras que  entre com illas acabam os 
de tra-erib ir n o nos pertenecen; textualm ente 
las hem os tom ado de un órsrano sim patizador 
que no querem  's  nom brar. Nu nos detendre­
m os á  com entarlas. ¿Para que?

Ayer ha regresado á esta córte, proce- 
denteMe Biarritz, el señor ministro de 
Ultramar,

..... que es imposible q u e ¿ ’/<S’M- 
’niversal discuta y conteste como 

la pr.msa séria de Madrid.
. le nos dirigió un artículo en 

quepreschúdia de ese estilo, nos .alegrába-
mosde este cambio, lo anunciábamos así á 
nuestros habituales favorecedores, y  otra '

Damos lugar con satisfacción al ad­
junto escrito que nos remite nuestro 
ilustrado amigo D. Antonio de Carrion. 
Conocedor de Cuba, testigo de los hechos 
á que se refiere, sus palabras merecen el 
crédito que le dan también las circuns- 
tancia.s personales del que las escribe.

«S r. D irec to r  de L a Ihtegrioab Nacion ai;
Madrid 20 dií Ju lio  de 1870.

Muy señor m ió  y  d is t in g u id o  am igo: Por 
US finas atenciones que le m erezco, v en g o  re* 
cibiendü su si n -ato  periódico, desde el prim er 
núm ero que  vió  la luz pública  en esta capital.

T estigo  de la Injustiflcada rebelión que des- 
t r u ie l »  bei-rnoaa Cuba, provincia ia mas opu ­
lenta de la metr(5,,oli, lo leo con  el Interes y  
coüociQiientüB que son ¡nbereutes al que p u e­
de apreciar Jo que a lli ocurre, y cuvas oirciina- 
taneias es im posible ex p lica r , n o liabiendo 
v iv ido en el lugar de lo «  sucesos, com o es ne­
cesario para apreciar los tri.?tes resultados de 
una Insurrección desíi'frenada, que no tiene 
com paración en la historia, y  eavos lím ites 
no puede alcanzarlos la iranginacion hum ana 
que  extravia  a vece?  la ra zm . hasta la de aque­
llos que sin dejar de ser buenos españoles son 
in.struinenlos engañados jior la astuta falacia 
de l labonintism o. que gracias á la proverbial 
clem encia de n ue-tro  G o'jierno, se reproduce 
en tudas partes, y  cuva misión no es otra que 
excitar ia opíníon pública en fuerza de ca lum ­
niosas luveneioEes.

Kor m as que sea extraño á ¡a  m odestia del 
que se personajiza, haré una breve biografía 
de los h -ch os  que me han ocurrido, haciendo 
ese sacrificio por creerlo  conducente para con ­
tribuir á que fácilm ente >e com prendan la 
verdad y  la r»zon  por m is lectores al ver e x ­
puestas francamente las circustaneias que por 
mi han pasado, porque de eüas pueae ded u ­
cirse Que á n o dom inar en m ie l princip io de 
verdad y  de ju stic ia , acaso tuviera escusa 
para ponerm e del lado de nuestros detrac­
tores.

tiaii de esta con el general Dulce, destinado 
al gobierno superior civil de la ¡«ia du (Juba 
y  fiado en mi conciencia  y  en mi inquebranta­
ble propósito de llenar mis deberes fiel y  hon • 
radam eute. creído que cum pliendo asi seria 
respetado en m i m odesto destino, levanté mi 
ca:-a y fam ilia , llevándom e esta á mi lado, 
única m anera de poder v iv ir  con el escaso 
sueldo de l em pleado de a llá , que  n o es más 
que reducido reiarivamentH, y  no se croa otra  
cosa , ni se ilusione nadie con la triple canti­
dad sobre la de l em pleado peninsular, pues 
a llí m enos que aqui e.« «uflcíeute á los preci­
aos gastos que están en relación con  Ja p o s i­
ción socia l Uel individuo.

En po-esion de rol destino, me fué com eti­
d o  el negociado quizás más difícil é  im portan ­
te del Gobierno superior, donde puedo decir 
con  jactancia  serví con  asiduidad, sin  levan­
tar Cabeza del innuinerBlile volúm en de expe­
dientes que despachaba al ala. y  coa  la más 

, recta intención y  acrisolada lealtad, scbre lo 
, que apelo á la oniniou pública de país, n a lco  

consuelo que roe ha quedado, porque ella h a  
sa b 'd o  hacerm e junticla.

¿ Y  e ca i ha sido el resultado de m is s e rv i-  
c ioa ?  Quedar ce-ante i  los  och o  meses y  por 
m as que baya sido en la form a m ás honrosa 
no m e evitó  los  rigores á que quedé expuesto.’ 
cabeza  de num erosa fam ilia, en nn pa ís  d on d q
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ni el recurso hay de ocu ltar la m iseria en una 
guardilla , ni aunque hubiese im plorado ia c a ­
ridad pública, acas-o no hubiera ¡lodido cubrir 
los  gaatüs indispcn -ables para volver co n lo a  
Hilos 8 nuestro deshecho hogar.

Gracias á que contaba co n  a lgunos recursos 
propios, en que cifiaba un lison jero porvenir 
para mis hov desgraciados h ijos con  lo s q u e  
p u d e volverles á este pa is ; este es e l triste 
recuerdo de m is servicios.

Si porseiitim ientos naturales y  ju s to s  hu­
biese de ju zgar á aquella gente,- sm  duda que 
debiera aer horrible Ja ap o lig ia  que de ellos 
h iciera. Baste decir que é  pes.ir de contar con  
parientes m u y cercan os, de tener estrechas 
relaciones con  a ltos em pleados, con  opulentos 
com erciantes, de haber prodigado cu antos fa ­
vores fueron com patib les con la ju stic ia , to ­
dos, todos me volv ieron  la espalda; y  ni aun 
siquiera el pésam e de mi triste situación , cí 
con  sentidas frasea de los lab ios de n inguno. 
Tal es en verdad ía c o n d ’cion  de los  hom bres 
en todas parte.®. Sin em oargo , debo expresar 
que hubo uno que. con  una fuerza de vo lu n ­
tad que no olvidaré nunca , h izo esfuerzos 
suprem os para aliviar m i suerte, pero euvos 
buenos d es-os se estrellaron ante la im poten­
cia  de sus fuerzas. Este fue m i prim o D. A n ­
ton io de Carpion.

Y a  he esplieado m i presencia en Cuba y  mis 
Vicisiturte.-- atli con  roda sinceridad.

¿RsUi é  autorizado p or  ello para anatem ati­
zar los  actos del G obierno ó  de la adm inis­
tración  en Cuba? ¿Seria piitríótico que  levan­
tara mi voz vengiiiiva  en de.sprestigio de la 
a u ton d a i presenraudome com o v ictim a, v se ­
ñalando otras m n ih as, que son efecto y  pue­
den serlo de lam entables equivoeacione®, ó  de 
reformas que aun euaudo sus resultados sean 
perniciosos pueden ir presid idas de Ja m ejor 
intención?

¿Tendré m otivos  para defender á un pueblo 
al que nada, absolutam ente nada debo, sino 
del que por el contrario pudiera estar ofendi­
do? Pues á pesar de tod o , hay razones supre­
m a s  p a ís  ponerm e de su  lado; estas son  el 
patriuti>mo, la verdad y  la jn stic ia .

Usted m e dirá, señor d irector, q u e á  qué 
viene tau dilatado preám bulo. V oy  á  decírselo 
i  Vd. c o o  la franqueza que me caracteriza, y 
con la bueua am istad que á V d . m einclina.

H ace tiempo observo en su  periódico que 
viene sosteniendo iw lém ica con otros, unas 
veces en defen.sa d é la  adm inistración de C u ­
ba, otras en la de aquella benem érita m ilicia.

N o estarnas de acuerdo, señor director, en 
que gaste t . tanto tlem poy  papel, en refutar 
escritos que por sí sdios estau desprestigiados 
en la couciencia  de loa buenos españoles, y 
m uy especialm ente de los que  conocem os lo 
que alii ocurre, y  tanto más no estam os de 
acuerdo, porque á lo.- m alos, á los  que ban de­
clarado guerra á muerte a E  paña, son inúti­
les las razones, nadie los convence ni los sepa­
ra dei alevoso y  torpe cam ino que bao tom ado, 
y  un» y  otra vez acudirán á sensatos pero 
fascinados escritores, con  nuevas invectivas, 
con  nuevos acentos, que adornados con  esa 
astuta liiprooresia que  es preciso concederles, 
extraviaran su  criterio, haciéndoles incurrir 
en u uevos erroie® Nada: lo  m ejor seria de­
jarlos abandonados á ."u ceguedad, y puesto 
que ya -ha hecho V. m ás que su fljicn ie  para 
abrirles ios ojos á  la luz de la razón, ella m is­
m a los llevara ó  Jos di'tendrá ante e l horrible 
precip icio  en que van á despeñarse.

Pero com o lo bastará mi fuerza de voluntad 
ni mi pairiotisino, único móvil de estas liueas, 
á probar Ja verdad de lo  espuesto y  de lo que 
trato de manifestar, preciso es dem ostrarlo 
con  ejem plos tan claros y  sencillos, que sólo 
la natural im iracíon de ellos deben obtener el 
couveiicim fento de lo s q u e  vacilan  entre las 
•uposiuloijes y la realidad.

i )  as ha que leí en uno de los núm eros do 
La LntCftiDAci N acio.v a l . la defensa de a lgunos 
actos de aquellas autoridades, y  especialm ente 
sobre lo  dispuesto por aquel intendente don 
E m ilio cjauio.s para la creación de las ju n ta s  
inspeuturas de Aduanas.

Faitana a mi naturaJ franqueza si no con fe ­
sara á Vd. q u esoy  co.jtrario lel indicado señor. 
Pero ei qae presén ta los hechos en tuda su 
desnudez, y  atiende antes á lo ju sto  que á las 
perso.ias, üeue ponerse del lado de lo  con v e - 
n leu le , y  desechar inm erecidas é in justas 
agfi s lo ie s .

N o m e detendré en razonam ientos ni e sp li-  
Caciuiies en defensa de ios actos de aquellos 
goberu.iLtes, no m e ocupare dei princip io  ó 
de los medios, y  solo probaré Ja verdad con  los 
fines. Y ¿en a lea h ,in  - id o  estos? A um entar á 
un doble y h a-ta  á  un trip le e l rendim iento 
de ias aduanas desde e l prim er mes eo  que se 
crearon Jasjuutas inspectoras','Pues si los flii“ S 
hall sido buenos todos los argum entos son p á ­
lidos ante el poder de los hecbos.

No liay razón alguna para apreciar loa a ta ­
ques á sim ejante m edida, ni aun siquiera la 
defensa de l am or propi i ofendido de aquellos 
empleados; porque bien por renuncia de estos, 
bien por ti aaiaciuu ó  cesantía, b.en pocos que­
daron j  y o  lo presencié. Después no hau fal­
tado por millares qu i-n  los pretendan y  sir­
van, y  si IOS Qkq aceptado c>-n tales cou d icio - 
ues, n i el derecbo íes queda d e  censurarles.

Pasem os ahora á Im cernos cargo de las in­
ju stas agresiones á aquella benei-érita  mili­
cia , y  al ocuparm e de este punto, siento en 
m i alma que  omauen de algunas per.-ooas que 
con m igo se em barcaron para C uba, y que 
cumo y o  fuero» testigos de las terribles esce­
nas que ocurrieron.

Si recordara lo -h o rr ib le s  asesinatos c o m e ­
tidos por ¡as ce losías, por los  terrados, al pa­
so veloz de los  carruajes, perpetrados en los 
voluntarios y  en los que  eran fieles á la in te­
gridad de España. Si se le viniese á la m e­
m oria el fúnebre a -p ecto  que presentaban de 
noche las calles de la Habana, cu y o  sepulcral 
s ilfn cio  sdlo era interrum pidu por el lú gubre 
paso de las patrullas, com puestas ó  m ezcladas 
de todos loa elem entos ..iilitares, hasta de la 
m arina que tu vo  que abandonar su s buques 
por sostener la seguridad personal en tierra, 
s i recordaia  que nuestros soldados tem an 
quo Salirarm adusy en dob les parejas para no 
ser asesinados, y  sí recordara eu fifi, que se 
puso precio á nuestras cabezas valorándolas 
por los traidores en m enor cantidad que la de 
un cerd ", ' Stoy seguro que retrocedieran con  
indignación  de esa ofa-cneion  que les pre­
ocupa y que les ob liga  á suponer abusos do los 
que prudeiite.sy generosos hau sido dem asia­
d o  iudulgentcB con  esos vándalos que no han 
perdonado m edios ni oca-ion  de a -esinaruos, 
de ronaruos, y  de emplear contra nosotros to­
da clase de horrores.

T ‘>pre-encieen  la n och e  de las ocurrencias 
de V illanueva, ha-ta donde llegó  la h ’dalga 
clem encia  Je los voluntarios. V o vi en tra rla s  
m ujeres de los insurrectos eu el teatro, o>ten- 
taudo lujoso® vestidos azules, sembrado® de 
estrellas blancas, y  alguna.® que basta lleva ­
ban pobladas de ellas ias cabezas. A llí se veia

el glorioso pendón de Castilla, que nanea pudo 
hum illar n sd o n  alguna, sirviendo dealfoinbra 
mientras e! asqueroso trapo insurrecto tre ­
m olaba orgu llo  o  por los aires. A llí todo era 
i»onzoñoso8 dicterios CLJitra España, y  esplén­
didas poesías ensalzando el vandalism o. A lli. 
en fln. se concentraban aquella  nuche la ma­
yor  parte de losque vinieron á ferm aria  odiosa 
junta  cubana de N ueva-Y ork , y  los  que  in ­
gresaron después en las filas del Insurrectis- 
ino, y  sabido era que  lo® proJuetos de la fu n ­
ción se dedicaban al auxilio de estos.

Y  pregun to á España entera, aunque con ­
crete de m om ento mi pregunta al pueblo de 
Madrid.

Si los carlistas á pesar de ser un partido 
lega l, que  defienden una dinastía que creen 
de derecho, pero que  no atenían contra nues­
tra  nacioualidad, inientaraD un espectáculo 
pú b lico  cu yos productos se dedicasen á  levan ­
tar en a r im s  su partido, si osteutasen con 
descaro sus boinas por las calles de M a d rd , 
d irig iéndose en g ru p os a) Jugar señalado, y 
si pusiesen por a lfom bra la bandera de la li­
bertad trem olando la de l absolutism o, ¿qué 
haría este iu e b io 7 ¿Q  :é baria, rep ito, al ver 
ofendida su dignidaii con tan marcado des­
precio, por m as que le eoncedam os toda su 
cordura, t»d a  la Cultura que es desu jion erle  
a "D pueblo amaestrado en las prácticas más 
líbepilea? No - e  si podrían respi nder de su 
iuaccion. n o sé si le pudieran reprim ir sus 
n obles sentim ientos.

Y  qué hicieron tus voluntarios de la H aba­
na? Q le ya  fu tos los diques de su sen-ato su­
frim iento, cercaron  el teatro de Villanueva, 
en donde cam biándose el fuego de una y  otra 
parte, resultaron algunos m u ertos y  heridos, 
y  aun cuando eran suficientes y  fuertes para 
li iber «u lreg ad o  el edificio á las llam as, pere­
ciendo en e l foco del insurrectism o, fueron 
suficientes las persecuciones de las autorida­
des lócale.® para que se retirasen á sus casa®. 
¿Y  con  esto e.scarmentaron nuestros enemigos? 
A  la noche siguiente volvieron  á haeer fu ego  
á  los voluntarlos desde el café deJ L ou vro . tíi 
aquella noche hubieran perecido todos, por 
m asqu e hubiese sido sensib e  y  at parecer in ­
hum ano, acaso «e  hubieran salvado millares y 
m illares de victim as, causadas después por los 
que alli estaban. E.®ta verídica relación puede 
servir de norte á los  que oyen in jurias á lo s  
voluntarios, y  para que aún puedan Juzgar 
del liipócrlia cin ism o de nuestros enem 'gos, 
allá va-un caso practico de su audacia y  de su 
fa c ilila d  eu  im plorar el perdón de su  in o­
cencia.

K-taba á m i cargo  e l difl.dl negociado de 
indultos del g . bieruo superior, y  antes de vein­
te días de haber sido ajusticiados en garrote 
los  asesinos oe  la calle de las F iguras, que die­
ron  m uerte á Vano.® agentes de órden público, 
se m e presenta uu m em orial de doña Matilde 
Sainz, eu cuya casa se guardaban las banderas 
y  armas que dieron lugar á  tan lam entable 
catá-trofe, pid iendo el induitu de su  delito, 
por el que fué condenada á  doce años de p r i-
S.OD.

A l recibir en m is m anos tan in eiperado fia- 
p“ l, n o  pude por ménos que  expresar mi sor­
presa á las personas que me lo  en tregaros, y 
demostrarle.® con las palabras mas certeras, la 
inoportunidad de indu lto que por si so lo  se­
ria suficiente á excitar Ja opinión púolica , que 
estaba ya vacilante en la confianza que en 
otro® tiem pos le habla m erecido Ja piim era 
auturidad.

Nada bastó á persuadirles; una y  otra vez 
volv ieron  con  el papel, y  sin em bargo de l le ­
g a r  el caso de ofender mi d ignidad de em ­
pleado, y  arrojarlos de la oficina en términos 
severos, al f l j  m e encontré con  él, pues llegó 
á ini mesa entre otro® expedientes.

No estoy  arrepentido dvi d ictám en  que puse 
en él. A tó  las manos del general D u lce , pro­
poniéndole que m ientras d u ra se is  in justifi­
cada in su rrección , con tuviese  los impulso® de 
su  natural clem encia , hasta que term inada 
esta, el G obierno de la nación  tendiese su  ma­
no com pasiva á su® vencidos enem igos. El 
general firmó de con form idad , y  alia quedó 
sentado en el arch ivo; m ás n o por eso dejaron 
después de hacer nuevas tentativas,

Dem ostrado queda, que si los que son  reos 
de tan enorm e delito, hum eante todavía Ja 
sangre de las v ictim as, im ploran el perdón 
COQ tal cin ism o, ¿qué extraño es q u e  los  de­
m ás se consideren ignorante»?

Q ueda, pues, dem ostrado con  hechos e v i-  
deiiC-s. que ni hay rnzon para censurar lus 
actos de las autoridades en Cuba, ni para in­
ju ria r  aquella benem érita m ilicia, ejem plo de 
V alor, de abnegación, de disciplina y  de cu l­
tura, y que tiene ja  gloria  de haber salvado 
la  integridad de España.

Queda tam bién perfectam ente definido, la 
hipócrita y  decantada inocencia que pregonan 
nuestros enem igos, y  aunque puiiiera oitar 
uno y  otro  y  otro  caso quizás por centenares, 
es preei-soreoncreUrnoá á loa estrechos lim ites 
de su  patriótico periódico, y  concluyo, señor 
director, rep iiiéodole que no se canse tanto 
en su delicada tarea, dándole por c. nclusion, 
la® ini>mas razones que expresé á  la  personada 
quien m e he ocupado, y  repitiéndo'as aquí por 
mas que ó  Vd. le sea sensible el publicarlas y 
á mi el exponerlas. Que es falso, falso cuanto 
de desafueros y  abuso® ae le atribuya i  la sen 
sata y  benem érita miticia de C uba; pero que  si 
a lgunos exc  sos com etieran, en vista de los 
actos de terror y  de baruárie de nuestros ene­
m igos. hay m om entos que  pudieran darse por 
buenos todos los  m edios, con tal de con clu ir 
con  ellos.

Soy  de V d ., señor director, con  toda co n s i- 
deiaciun, su m ás atento am igo Q. B . 5. M .,

Aittüm» d i  CiRttioir.

TBLÉGRAMAS.

P A R IS  22 .— El «Journal OfficieU publi­
ca uu despacho de U . G ram m outdel 21 e x -  
pon endo ias m aniobras de la  Prusia y  de­
mostrando que toda ia responsabilidad de 
la guerra  debe recaer sobre la  P rusia.

El despacho habla  de España en térm i­
nos m uy sim páticos.

A  prim era hora se cotizan:
Bl 3 por lOO francés á  6 4 -8 0 .
El 3  por lUO Interior español & 2 1 1|4.
El 3  por lOOexterlor dem 1867, á 2 4  li8 .
El 3 p r 100 id. Id. 1869 á  2 3  li4 .
B A R C E L O N A  2 2  — Consolidado & 2 2 -5 7  

H2.
Los bonos & 6 2 -0 0  y  las subvenciones & 

4 4  10.
P A R IS  2 2 , (11 y  2 5  de la  mañana':.— El 

despacho de M. Gram m ontdice que lus es­
píritus im parciales no se han equivocado 
de uiugun modo sobre la  verdadera situa­
ción de las cosas; y  que pronto ban com­
prendido. que si hemos visto con pesar pro­
poner a  España, en el interés esclusivo de

una dinastía am biciosa, un rey tan poco 
conveniente para la  lealtad de una nación 
caballeresca, y  tan poco conforme cou sus 
Instintos, y  á  las tradiciones de am istad  
que la uueu á  nosotros, no podíamos tener 
el pensamiento de desmentir nuestro cous 
tante respejo para la independencia de sas  
resoluciones nacionales.

Se ha percibido que la  política poco es­
crupulosa del Gobierno prUsihno, era solfc 
en cuestión.

P A R IS  22.—  Recibido hoy 23 .)— Bl empe­
rador, reribi ndo boy en las Tnllerias al 
Cuerpo legislativo, ha anunciado que m ar­
chará pronto para el ejército con el prlnei 
pe imper al. H a  dicho que estaba resuel­
to a  seguir enérgioamenie la  gran tarea  
que Je está  confiada, pues sabe que ih 
Francia está levantada detrás de é !, y  que 
Dios la  protege.

Este discurso ha sida aplaudido con 
calor.

C R A C O V IA  2 2 .— E l Czar desmiente el 
rum or del arm amento de H usia.

A  últim a hora en Paris se han cotizado:
El 3 por 100 francés 6 5 ,7 0 .
E í 4  1[2 por 100 9 5 ,5 0
E l 3 por 100 interior español á  33 .
El 3 por 100  exterior id. 2 4  lf8.
CoDS'jlidados ingleses de 9 0  1|8 á  li4
P A R IS  23 . — U a  to lé jra m a  oficial de 

H am bnrgo anuncia qne esta m adrngada á  
las cuatro. 33  prusianos han hecho saltar  
el estribo de la  orilla derecha del puente de 
Kebl.

L a  explosión ha sido espantosa L a s tor­
recillas han sido destrozadas y  los trozos 
han ve' Ido á  caer h a sta  sobre la  orilla  
Francesa.

PARTE OFICIAL,
L a Gaceta  de h oy  publica  dos decretos del 

M inisterio de U ltram ar, prom oviendo á D . M a- 
Duel Prieto y  P rieto a la plaza de je fe  de a J - 
m inistraciou  de tercera clase, oficial de la de 
segundos de aqueila secretaría, y  á D .  Jasó 
A lium ada y Centurión, á  la de jefe de a d m i- 
ni.'tracton de cuarta clase, oficial de la de te r ­
ceros del m ism o departam ento.

VARIEDADES.
CRITICA LITERARIA Y ARTÍSTICA.

TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL.

Dos obras inéditas dei siglo x v i.

1.
P or duro que sea con fesarlo, hay todavía 

que estudiar m u ch o para poder escrib ir con  
exactitud  ia h storiu  de la literatura espa­
ñola. En a lgunos ram os sobre todo, sin excep ­
tuar el teatro, que es el que  m ás nos ha rea l­
zado y  glurificado entre las naciones cultas, 
nuestros m ayores han sido de facilísim o con ­
ten tar, dejándose arrastrar sin escrúpulo en 
la corriente d e  la prim era opin lon  que encon­
traban autorizada con  el pasaporie de un 
nom bre ilustre. No de otra su e n e  hubieran 
podido acreditarse eom o verdades inconcusas, 
de más de dos sig los  a esta parte, e ju iv o v a - 
ciuues y  errores que im porta  desvanecer.

Deslum brados por el brillo y  esplendor de 
los grandes dram áticos de i sig lo  X V II , entre 
lus cuales se in c lu y e  generalm ente al in.-igne 
L ope de V ega  y  a! relig ioso m ercenario Fray 
G auriel T t llcz  (q :e com[>u>ieron bastantes 
com edias en el u ltim o tercio del anterior], 
apenas han hecho  alto nuestros p a ire s  en 
m u ltitu d  de poetas que ilustraron  1» escena 
patria durante el sig .o  X V I  En este particu ­
lar ha llegado á tanto ei descuido, que hasta 
a lgu u o de los m aestros m ás fam osos de n u es­
tros dias, D . A lberto Lista y  A ragón , estima 
im plícitam ente apurada Ih m ateria p or  M ora- 
tiu  en sus interesantes Orígenes, y  s «  atiene 
sólo  á ellos ai h istoriar el nacim iento y  desar­
rollo  de l .irama español, en s\xn Lecciones i e  li- 
teralura  explicadas en el A teneo de e*ta corte.

Inestim able es el servicio  que ha prestado á 
la h .storia  del teatro nacional la citada obra 
de M oratiu, y  nadie que  proceda en ju sticia  
de.aconocerá lo  m u ch o de que le somo® deudo­
res. Cuántos se propongan  discurrir sobre los 
prim eros pa.-os con ocid os  de la Talia española 
o  apreciar el caudal de obras escénicas ante­
riores ai Féni® de los ingenios necesariainente 
han d e 'recu ir ir  á las abundantes noticias re - 
eopiiada® por ei erudito In a ico . punto de par­
tida de lus que han venido después de él. Pero 
e l vuelo  que hau tom ado en otros palees las 
investigaciones relativas al origen  de las d i­
versas literaturas; el razonable p irron ism o de 
la erudición , que  n o se Ccntenta ya  cou ios 
datos reunidos hasta ahora ni cou lo  dicuo 
acerca do ello.®, siiio que aspira á realizar uue­
vos descubrim ientos y  se afana por ascender á 
as prim itivas fuente.», buscando luz tn  docu ­

m entos auténtico® uescouocidos, O estudiando 
y  aquilatando por s í los  que andan en el co­
m ercio de ios d octos ; la exacta  idea de que el 
flu jo  y  reflujo de los  tiem pos ha hecho desapa­
recer de la superficie m ateriales preciosos que 
DO es posible desenterrar del fondo de biblio­
tecas y  archivos sin gran laboriosidad y  d iligen ­
cia , im ponen b o y  al historiador y  al c r ít ico  de­
beres de que  n o pueden prescindir sin  m enos­
cabo de ta verdad, ni sin  esputterse á desm e­
recer en  la buena opinión  de ias persouas en­
tendidas.

Sin em bargo, e! esfuerzo de los investiga 
dores que procuran acopiar nuevos elem entos 
para reconstru ir el edificio  de la historia, es 
actualm ente en E spn ñi m ás m eritorio  que 
nunca. Donde hay un público aficionado á los 
estudios graves  y  que lus estim a y  recom pen­
sa prestándoles atención, nada tiene de ex ­
traño encontrar hom bres á quienes dé aliento 
ese p rovech oso  estim ulo. Mas cu ando este 
falta, dom inada exclusivam ente la m ultitud 
por ei ego ísm o de las pasiones políticas , es 
m u y raro hallar quien prescinda de intereses 
que  absorben e l anim o de casi tod os , para 
convertir el suyo á exploraciones científica® ó  
literarias. Ni se cifran  en  tal iocoiiveaiente 
aquellos cou que ahora tropezam os á cada 
paso. Durante m u ch o» siglos la® com unidades 
religiosa» han sido en España, com o en todas 
partes, fuen ies de sólida instrucción y  ricos 
depósitos del saber. Sus archivo® y  b ib liote­
cas enci rraban gran  núm ero de ooras y  ducu- 
m eiitos antiguos, que el huracán de Jas revo­
luciones ha diseiniuadu ó  de.'truido sin fruto 
de nadie. Estos actu® vandalicus, efectuados 
en nom bre de Ja Civilización, de la libertad y  
del progreso, al par que despiertan leg itim a 
indigaacion  con tra  sus autores, ciegos m inis­
tros de refiuada barbarie, dificultan la tarea

del erudito, y  p or  consecuencia  la  obra  r e -  
constructora  que  está llam ado á realizar 
el espíritu  cr ít ico  de Ja edad presento. Mas 
por lo m ism o que ias dificu ltades son mayores, 
debe ser taaib en hoy m ayor el anhelo de ven­
cerlas. C laro está que m uchas de las riquezas 
literaria.® que haoe_ cuarenta años existían en 
las b fbliotecas de loa conventos, y  que  e! celo 
de ios est udio.so® hubiera pod ido sacará luz con 
provecho de la genera! cu ltura , ensanchando 
el lim ite de loa con ocim ien tos y brindando al 
historiador con n uevos puntos de vista, han 
desaparecido ya  para siem pre. Pero el cáudal 
de io ignorado era tan grande, que todavía  ea 
posible hallar Obraá y  noticias de im portancia, 
si las buscam os con  perseverante em peño.

Para com probarlo  pudiera recordar aqui, 
en treo íros  jem  los recien tes,lascurío j'as Car­
tas del Conde de Goniloinar . que el d o c o  
G ayangos ha nado á luz im presas por la S o -  
c 'edad  dé bibliófilos e sp a ñ o les , v  las ¡indas 
com p  'Sieione.s poéticas de Sor Marcela de San 
F é 'ix , h i:a  del f é n i x  de los ingenios, publica­
das por el Mari|ue®de M olius com o agéudice 
á su lo ter-san te  .m em oria académ ica t  talada 
La sc /»iíiíarade Cercantes. T u  m ism o, que d e s ­
de h scea lgun us años m e ocupo en buscar y  re­
unir m ateriales para la historia del teatro an­
terior á  L ope de V ega , he ten ido la buena for­
tuna de dar cou bastantes piezas dram á- 
tii'a® qu* n o m enciona en sus Orígenes W o- 
r a t ia .y d e  que n o l u b l a ü .  C y - t a u o  A lberto 
da la Barrera en an cop ioso  Catálogo bibliográ­
fico y  biográfico d el Teatro antiguo es/niñol, 
prem iado en pñblico certánien por la B iblio­
teca Nacional. é  im preso á expensas de l g o ­
bierno en ¡860.

A  este num ero pertenecen  las dos obras 
inéditas del sig lo  X V I sobre las cuates voy  á 
discurrir en los presentes artícu los. C om o la 
m ayor parto de las da en ton ces, escribiéronse 
expresam ente para solem nizar una fiesta reli­
g iosa .

L a  m enos im portante de e ilas. el A uto  del 
m artirio de Sant Justo y  Pastor, aparece anó­
nima en un volúm en m anuscrito adqu ir'do en 
!8 í4  por el b ib liotecario D . E ugenio de Tapia 
para el establecim iento que d ir ig ía . M oratin 
n o ia con oció . Barrera se lim ita á m encionar 
au títu lo  con el de las deiñás incluidas en el 
m ism o cód ice.

L a  otra  es una curiosísim a Itepresenlacion  
que Francisco de los Cuebas com puso y  hito  
rep resen tar p o r  mandado de los señores A bbad 
y  Cabildo ae la Santa Iglesia de A lca lá de lle­
nares. en la nonidu y  recibim iento de los g lorio ­
sos cuerpos de los m ártires Justo y  P ostor sus 
patrones y  defensores, y  se halla com prendida 
en un tom o de v a n os, tam bién m anuscrito, 
custod iado igualm ente en la B iblioteca Na­
cion a l. Ue eoCa repre®entacion y  de su  autor 
no dicen palabra ni áloratin ni Barrera.

E m pecem os, pues, por recordar el hecho 
que d ió  m árgén á 1% com posicioii de estas dos 
obras, pues ten go  para m í que la prim era hu­
bo de hacerse al m ism o tiem po y  con igual 
fl ' que  la segunda.

U no de los  m ás jn,«lgnes historiadores de 
España, el fam oso cordoués A m brosio  de M o- 
ra k s , cron ista  dei ca tó lico  rey D . Felipe II. 
catedrático de Retórica en ia Universidad C om ­
plutense, y  acaso el prim ero que enseñó á la 
E uropa cu lta  ei verdadero m odo de escribir la 
historíR , cim entándola en el conocim iento y 
sana critica  de tuda clase de docum entos a u - 
lén ticos. nos proporciona sobre el particular 
cuantas noticias pudiéram os apetecer. E l p r i­
m er tom o d esú s  Opúsculoscaslellunos. im pre­
sos  por primera vez en M adrid el año de 
1793. átirese con  La vida, el m orlirio , la in­
vención. lus grandezas y  lus translaciones d e h s  
gloriosos niños m ártires San Justo y  Pastor, y  
el solem ne h-iunfo con que fueron  recibidas sus 
santas reliquias eiiA lcutá  ae llenares en sup os-  
trera  translación, lie este Interesante opúscu ­
lo  extracto  Jas noticia® que  hacen á  m i pro­
pósito. Q uien qu isiere m ás porm enores, acuda 
directam ente á la extensa  relación de M ora­
les, segu ro  de que n o h a d e  tener por m al 
em pleado e i tiem po que consagre 4  su  lec­
tura.

A  pesar de l lam entable em peño con que ios 
sectarios del racionalism o trabajan por desar­
ra igar las creencias religiosas (ansiosos de 
em oruteeer de ese m odo al pueblo para poder 
exp lotarlo  y  tiranizarlo m ás fácilm ente), ape 
Das habrá entre n osotros  quien ig n o ie  las c ir -  
euüathDcias y  el g lorioso  m artirio de los san­
tos Justo  y  P astor, naturales y  patronos de 
la antigua U om piuto. L a  sangre que vertie­
ron ea  defensa de la fé cristiana co lo có  m uy 
lu e g o  en lo s  altares á  aquella® preclaras é  in o ­
centes victim as del cruel Daciano. España en­
tera ae g o z ó  en rendir cu lto  á su  virtud, eri­
g ien do  tem plos con su  advocación  harta en 
ios mas apartados confines de la peninsula; 
y  com o sig lo  y  m edio depues de tan inhum a­
n o sacrificio, el poeta  A u relio  Prudencio, de 
gr<iude y m erecida autoridad entre fus sabios,
»e expresaba de esta suerte al hablar de las 
ciiiaades españolas que presentarán á Dios 
su s m ártires el d ia  de l ju icio fin ah

Sangainem  J u sti.cu i Pastor hteret, 
Ferciitum dúplex, gem inum qnedonum , 
F erre  Comptutvm grem io juvubil 

Afcmóra diiorum,

Aunque la piedad y  devoción  de ios cristia­
nos habia honrado la sepultura de los herói- 
cos niños co n  iglesia  que alli luego se edificó 
las persecuciones y gu erras que se  su:edieron  
acabaron por destru  ría, llegando á perderse 
hasta la m em oria del lugar en que  fueron d e - 
p.isitados loa m ortales despojos de aquellas 
celeetiales criaturas. D escubriólos por perm i­
sión  div ina, á princip ies del s ig lo  V , es decir, 
sobre cien  años despues de efectuado el m ar­
tir io , e l A rzobispo de T oled o A stu rio , hombre 
de m ucha santidad, de quien se cree  que 
m andó hacer el arca de Jaspe que  se conserva 
todavía en la capilla de lo s  santos. Sacados de 
a llí los  cuerpos secretam ente durante la inva­
sión  sarracena, el francés San U rbicio. tem e­
roso de que lo® profanara el alarbe, llevólos 
con sigo  á Burdeos, de donde á  poco se trasla­
dó con  ellos á  hacer vida erem ítica  en el m on­
te qutf llamera de N ocito , á c in co  leguas de 
distancia  de la ciudad de H uesca. En esta per­
m anecieron, despuea de varias vicisitudes, 
haata qiie e! piadosísim o rey Felipe II imuetró 
y  obtuvo en 1567 de la santidad de P ío V  (por 
m edio de su  em bajador en Ruma, el Com enda­
dor M ayor de Ca.®tilla D . L u is de Requesens) 
un breve pára ou e los  sagrados restos se tra­
jesen  desde la iglesia de San Pedro e l v iejo  de 
H uesca á la de San Justo  y Pastor de Alcalá 
de H enares, cuya actual lierm osa fábrica h a ­
bían hecho levantar sobre la venerable capilla 
antigua e l in.'lgue A rzobispo Carrillo y el Car­
d in a l Ci®nero8- 

Con gr^ve disgusto recibieron  los de H uesca 
la órden del Rey mandándoles entregar las re ­
liquias i  lo® enviados del Cabildo com pluten­
se. Más de dos mese* duraron las negociacio­
nes para d ecid irlos á cu m p lir  lo dispuesto por

S. M ., que muclio® querian resistir h ssta  em ­
pleando Ih.® arma.® Pero allanadas repentm a- 
m e/ite la® diflcu llades, eom o por m ilsgro-á  
intervención de ¡;i Providencia, efectuóse la 
solem ne in treg a  de los  cuerpos, y  salieron 
para A lca lá , desi edidos con  m agestuosa p o m ­
pa. el sábado 23 de enero de 1368.

Su paso por Zaragoza, Calatayud, Sigüenza, 
G iia d a la jya  y  dem ás poblaciones del tránsito, 
fué un triunfo n o interrum pido. D espoblában­
se hasta las m is  pobriís a ldeas por correr t o ­
dos á venersr laa reliquias y  adm irar el lucido 
aeom pañam ienfo d u e la s  traía . Pero donde e l 
esplendor y m agniflcenoia liegaron al co lm o , y  
el fervorosoentusíasriio  d é la  devota m u cb e - 
dum bre realizó tDHraviJlas en honra de los 
santos m ártires, fué én el recibim iento que les 
h 'z o  la ciudad donde se m eció su eun», y  que 
tiene aún Ja gloria de custodiar sus cenizas.

Con tan ju s to  m otiv o  esraerárunse á porfía 
las corporaciones y paitieulares de A lca lá  en 
hacer pú b lica  ostentaciuir de su  am or á los 
niños patronos. Quien m ás podia con tribu ir & 
aum entar el lu jo  y  solem nidad de la fiesta, 
considerábase más a fortuoado. L » poiJacion  se 
habia vestido de ga la , ataviándose régiam en- 
te . A lzábanse en calles y  plazas arcos dé 
triun fos llenos de alegorías é inscripciones 
debidas al ft-Iiz iu gén io  de varones esclareci­
dos ó  de inspirados poetas. En todos ios sitios 
por lleude d -b ia  pasar el triupfnl corte jo , ves­
tían las paredes soberbios tapices de Ita lia  y  
Flandes, con  h istorias trazadas por em inen­
tes pintores, ú  ostentábanse ricas telas de se ­
da y  oro  tejidas en T oled o, Sevilla 6 Vaienetá. 
V istosas iluminacioDea auguraban  convertir 
la noche en clarísim o dia. F lores, danzas, 
mús'ea®, in venciones, certám enes convoca­
dos  p or  ia U niversidad y  p or  el C abüdo, 
representácionea dram áticas escritas a d  hoc 
y  dispuestas con  grande aparato por d iver­
sas co rp ora cion es , ia a legría  en tod os  los 
rostros, el jú b ilo  en  todas ias alm as, tal era el 
aspecto que ofrecía la ciudad predilecta del 
gron  Cisneros, en loa m cm eL tos en q u e s e  
lograba su  deseo, alim entado en vano por m u ­
ch os  sig los , de recib ir y  dar en sU seno d e s -, 
canso á las reliquias de sus bienaventurados 
Justo  y  P ásfor. N o ya de los  pueblos com ar­
can os. sino de toda C astilla, corrían  infinidad 
(le personas 4 presenciar cerem onias tan au­
gu stas L a  córte m ism a babia  enviado con  tal 
ob je to  á su® principales m sg n a 'e s  y á m uchas 
de sus m is  herm osas dam a»; aprestándose to ­
dos á leVr.ntar el espíritu  en ia contem plación  
de las fiestas relig iosas, y  á recrear el ánim o 
co n  las representaciones escénicas que ias 
exornaban , y  que en ton ces obtenian m u y  
gran  fav or entre toda clase de personas.

¿Qué poetas com pusieron  estas represtm ía - 
cíones? ¿Cuántas fueron  y  en qué lu ga r se 
e fectu aron ?

Y a  procurarem os averiguarlo en el a rtícu lo  
s ig u ien te .

M anuel C añ ete .

SECCION RELIGIOSA.
S a Sto de hov.— San A polinar.
S a .'íto  de m \5a n a ,— Santa Criatíns— Nació 

en T iro , pueblo de Toscana. Era su padre g e n ­
til por lo  cual tuvo m ucho que sufrir. Observó

Íor algún tiem po la regla  de los carm elítas 'y  
ue asaetada el 25 de Judo del año 300.
C u lto - .—Cuarenta horas en Santiago, donde 

pregieará 1). M anuel Uribe y  por la tarde Vid- 
peras del santo .— En San Justo ■>e celebra fun ­
ción  al S a n tís im o .p red icaod oD . Basilio G r«n- 
á e  — En San Mlllan á Nuestra Señora de la 
P iedad.'siendo orador D. Santiago G »rcia  v por 
la tarde D. Esteban Labarta.— Y  en las Trini­
tarias á  la V irgen  del Cárraen. haciendo por la 
tarde procesión con la im agen de Ntra. Señora. 
— Tam bién habra ejercicios, predieando por la 
tarde en los Servitas D . A ngel C onde; en  las 
A rrepentidas D . G regorio M ontes, y  en San 
Gines y  el Caballero de G racia otros señores. 

La m isa y  oficio d iv ino son de S . Cam ilo. 
V isita  f.e la Córte de María. Ntra, Sra. de 

le s  M ercedes en A larcon  ó  S . M illan, y de la 
Paz en S. Is idro , ó  S. Martin.

S anto del lunes.— Santiago el M ayor. 
C ultos: Cuarenta horas en S a n firg o , donde 

d iré el pan egírico  D . José L ópez. Tarohi. n se 
fe s te ja » ! Santo y  predicará en S. G inés Don 
Jaim e C ardona y en 8 . Martin D . M anuel 
B andera : en las Com endadoras habrá sólo  m i­
sa cantada.

B O L S A  D E M AD RID .

COTIZACION OVICIAL.

3 por 100 con solidado.
Iiiem pequeños.............
Idem de fin de m e s . , .
Idem  exterior................
3 por 100 d ife r id o .. . .
Idem fin de m es..........
Deuda del m ateria l.. .  
Idem  del p e rso n a l... .  
B illetes h ipotecarios..
ídem  de 2.* serie.........
Banco d eE sp aña .........
Bonos del T esoro........

naRo-CARnasa.

O bligaciones de 2.000.
Idem  nuevas.................
Idem  de 20.000.............
Idem  nuevas.................

ULTIHOS
PRECIOS

Día S3
ALZA.

24 10 50
24 10 30
23 80 80
28 00 50
00 00 n
00 00 •
00 no
00 00 »
00 00 »
95 00 20 '
0 »  00 •
65 60 85

46 75 50
45 50 25
00 00 »
00 00 *•

00 00 >
00 00
00 00 >

B A Z A

CABRBTBRAa,

A b ril d e  1850, de 4000 
A g osto  de 1852, 2.000 
Juiio de 1 8 5 6 ... .

BO LSAS E X T R A N JE R A S . 
Lóndres d e Julio.

Consolidados 89 1(8 á 1[4
París  22 de Julio.

8 por 100, 8 65,70.
4 l l *  por 100. á 93-50.
Fondos españolea; 3 por lOO interior i  23. 
Idem exterior, i  24 1)2.

ESPECTACULOS.
CIRCO  Y  T E A T R O  DE PRICE.— A  las nue­

ve  de la n och e .— F o n c i 'n  tercera de Mad. B lon ­
dín .— E jercicios  ecuestres v gim násticos 

JA R D IN  D E L BUEN R E T IR O .— A  lasnue- 
ve de la n och e .--G ra n  festival Kossini por la 
sociedad de con ciertos  bajo la dirección  de 
Mr. A rban.— Entrada, dos pesetas.

M A D R ID .— Ihp. de L a  iNnaBiDAi» Na c im a l .
TriTull 4* S *a  UaM«, 14.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIOS.
aAo XX. EL CORREO DE L A  MODA. Alio XX.

PBSIÓSICO ILÜSTBADO PABA. LAS SEÑOBAS,

S L  M i s  V A R U D O . £ L  MAS BIEN H E C H O  Y  EL M AS B .\ R 1 T 0  DE T O D O S LO S PERIODICOS DE MODAS- 

AD M IN ISTRACIO N .— P L A Z A  D E P E IM , NÚM. 2 .— M ADRID,

2 .0 0 0  g r a b a d o s  e n  n e g r o ,  4 0 0  p a tro n e s , 1 .2 0 0  d ib u jo s  p a r a  b o r d a d o s  y  3 6  f ig u r i ­
n es  i lu m in a d o s .

E l  CoBtiEo sa le  c u a t r o  T e c e s  a l  m e s  e n  lo s  d ia s  2 , 10. 18  y  2 8 .

KiAi) ATZ t.̂ AJUbACLiCU *tVV ( ’ctLlUIlCO Cli
b o r d a d o s  y  3 6  m a g n í f i c o s  f ig u r in e s  i lu m in a d o s .

L a s  s u s c r ic io n e s  e m p ie z a n  e l  p r im e r o  d e  c a d a  m e s .

ED IC IO N  DE LUJO. ED IC IO N  ECONÓMICA.
M adrid. Provincias. M adrid. Proi'tnrfos.

Un aSo. . . .  120 rs. Un año. . . . U 4  rs. Un año . .
Seis m eses. . 62 Seis m eses. . 74 Seis meses.
Tres Ídem .. . 32 T res idem . . 38 T res  id e m ..
Dn m es.. . . 12 U no idem . .

72 rs. 
38 
20 
8

84 rs.Un año. . .
Seis m eses..
Tres idem . . . 24 
E x tra n /e ro , año, 120

Is la s  »b  C oba t  P o e r to -R ico . Un año, 10 pesos; seis m eses, 6 pesos.
I s la s  F ilim sas y  el C o stise b te d s  A b b rica , Ü n a ñ o , 13 pesos.
En el E x tr a h je r o . Un año, 160 rs.

L a s  s e ñ o r a s  q u e  se  s u s c r ib a n  á  E l  Co b r b o  d e  l a  M o d a  p o r  u n  a ñ o , r e c ib ir á n  c o m o  
r e g a lo  u n  h e r m o s o  f ig u r ín  d o b le ;  la s  q u e  l o  s e a n  p o r  s e is  m e s e s , u n o , ó  sea  e l  q u e  
c o r r e s p o n d e  a l  s e m e s tre . ’

S e  e n T ia  g r a t is  y  f r a n c o  d e  p o r t e  u n  n ú m e r o  d e  m u e s tr a  á  c u a n t a s  p e r so n a s  lo  
d e s e e n . 2̂ 2 )

L U I S  P E S C A D O R ,
M A E S T R O  S A S T R E  DE L A  U N IV E R SID A D  C E N T R A L.

P eligros, 3, p ira , izquierda.

Prim era casa en M adrid en  con fección  y  venta de trajes de doctor  y  licen ciad o , m antos de 
todas las órdenes m ilitares, del Santo S ep olcro  y  San Juan de Jerusalen , a sí com o toda  clase 
de ropa para sacerdotes.

Gran surtido de paños, m erinos blancos y n egros, rasos, terciopelos y  dem ás efectos para 
con fección  de d ichos trajea.

Su rtido de borlas de d octor , b irretes de licenciado y  v u e lil lo s  para to g a sd e  ju eces , m agis­
trados y  catedráticos.

H A Y  PA Ñ O S AN CH OS P A R A  H A C E R  M A N T E O S SIN  PIE ZA S. (81)

CUARTANAS. TERCIANAS-INTERMITENTES.
Curación coiupieta y  radical, segura y  económ ica, con  las pildoras febrífugas de Fernandez, 

ó  el con tra -ca leturas sin rival, ú n ico  anti-febrll que se ofrece devulvieudo el d inero si no 
cu ra ; único i(ue se puede tom ar co  i excesos y  sin ellos, trabajando ó  sin  trabajar; que no deja 
ifichazones ni ocasiona desastre a lguno; que  no repugna au o lo r  ni sabor, siendo agradable 
y  soportable por tod os  los estóm agos. Para luterm itentes rebeldes, caja de 81 pildoras, que se 
tom an en nueve 'lias. 44 rs. i’ara ord inarias, ca ja  da 40 pildoras, 12 rs. E l autor, M adrid, R u ­
da, 1 i ,  botica , hace rebajas al por m avor.

En Zaragoza , R ios.— Valencia, C abello .— Palencia, Sadaba.— Talavera, L izana.— M om bel- 
tran . E scola .— Cebreros, N avas y  Perez.— Siete Iglesias, Zarzuelo.— A u to r , Fernandez, Cal­
zada de O ropesa.— Canarias, L as Palm as, Sr. Lizana. (27j

M E I M . I S  G . I R I H I D A S  P O R  1 4  P l i A C T I C . i
INYECC ION OE D- JUAN.

Tan prodigiosa es la eficacia de nuestra In yección , que rogam os á los profesores la «enaa- 
j e i »  y  •com paren» con toda otra , n>cional ó  extranjera, bien sean de las publicadas en los for- 
m nlar o s  europeos ó  de las qne con  m u ch o bom bo nos envían loa franrases; y  tenem os la más 
firme con vicctou  de que los ensayos nos darán e l resultado que ha notado --1 p ú b lico  que de 
ella ha hecho uso en toda clase ae flu jos. leucorreas, gonorreas, flores blancas, irritación  es­
trechez . por antiguas, rebelde* é Incurables que parezcan. O cho reales frasco  en  todas las’  bo­
ticas. En M adrid, botica del autor, H ortaleza, núm . 9.

EL  ROB D E L  DOCTOR CREEN -

E stá reconocido por los m édicos que lo  adm inistran y  por la m u ltitu d  de pacientes que lo 
han sabido usar, co m o  el verdadero, leg ítim o y  pronto rem edio contra los  padecim ientos v e ­
néreos. bien ae manifiesten bajo la form a de dolor, m ás ó  m énos pronunciados, continuos ó  in­
term itentes, .fijos ó  variables, en  Iss articulaciones ó  en la parte interna de los huesos, en la 
cabeza ó  en la vista, ea  la espalda 6  ea  la rabadilla; ya sa presente en form a de úlceras' ó  lla ­
gas, escozor y  picazón  en la g a r » m ta  y  en los bronquios. Igual acción  ejerce sobre los  tu ­
m ores é  infarto de d 'ch o  origen  sifilítico, así com o m uy especialm ente en  las tisis de la larin­
ge  y  en  los tu b ércu los  del pulm ón.

Su actividad y  eficacia es m u ch o más rápida y  benéfica  que la de todos los com puestos que 
llevan nom bres parecidos, ya  sean del pais ó  det extranjero, con los cuales aconsejam os á los 
profesores que lo  com paren y  ob.serven prácticam ente, para cu yo  uso lo cederem os gratu ita ­
mente.

E s tón ico , a rom á tico ,.sa b or  du lce, depurativo; v igoriza  y  regenera la sangre em pobrecida 
por el co 'i 'sg iO  venereo, bien sea adquirido ó  heredado; no lleva m ereurio, ioao  ni arsénico y  
lo  pueden usar hasta los ninos de dos años. Rs m ás eficaz y  segu ro eu los padecim ientos an­
tig u os . No ex ig e  privaciones, y  es seneila su  adm inistrscion .

D epósito central: Madrid, botica del doctor G arcía , Hortaleza, 9, y  en las prim eras farm a­
cias de p  ovin cias y  P ortugal. P recio , 24 rs. botella. T om ando una docena, ee abona si 20 
por 100. A  los profesores rebaja especial.

REGENERADOR OE L O S  NIÑOS-

N ingún m edicam ento m erece con  tanta ju sticia  este  nom bre, com o el «Jarabe d* rábano 
iodado,» preparado en nuestro país, cuya eficacia viene observándose diariam ente en los niños 
con especialidad cuando ae m anifiestan escrofulosos, ra q u íticos , deform es, de m al co lor es-: 
cuálldos, de vista  apagada y  tr.ste, de carnes blandas, con  erupciones, tum ores é impote’ntes 
Deseam os q u e  lo s  m édicos com paren la «calidad» y  la  "cantidad» de l nuestro con  el extranie-: 
r o , T  los hechos decidirán . .

P recio , 10 y  15 ra. frasco. Calle de H orta leza, núm . 9, botica  del doctor  G a rd a  v  princi­
pales farm acias de provincias. (Es la m ejor época de usarle.)

Depósito.*: C ádiz, Jordán y D. Francisco M arcos . botica  de las C olum nas — Málaga P ro- 
on g o .— M archena, D . A nton io G óngora .— Córdoba, R aya.— Sevilla. M ateos. (8 )

SO C IED .iD  T E R R I T O R I O  A M L O - F R A N C E S A .
V IN ÍC O LA , a g r í c o l a  E INDUSTRIAL.

B RE N G U I E R  Y COmPAÑÍA,
Sloane Street, Belgravia S. IV. 

y  6 0 ,  Moorgate, Street. City E. C. —  L on d res.

Casa especial de conaisioo para ei com ercio agrícola y  vinícola de Fraocia 
España é Ilalia

Compra por comisión máquinas de vapor marítimas é industriales, instru­
mentos aratorios y abono de tierras.

Casa de Ban ;a y  cobro de toda clase de créditos.
Se encarga de adquirir cuantas noticias é in.strucciones puedan necesitar sus 

oom iteotes, SIN GASTO ALGUNO. (32 )

G R AN  BAZAR OE R O P A S  HECHAS.
Preciados, 21 y  23.

S igue recibiéndose u o  variado surtido de 
prendas confeccionadas para la presente e s ­
tación.

Trajes com pletos de lanilla v m elton , á  100, 
1211. i40, 170, 190. 22-), 230, 280, 320 rs.

Pardesus, m elton v casim ir, á 90, 100, 120, 
140. 180. 210, 250, 280, 320.

C haquets, levitas, pantalones y  chalecos 
negros hasta lo más suparior.

Trajes de dril cuadrito y  liso , á 60 y  70 rs. 
— C h alecos piqué y  dr il blanco, á 40 y  50. 
   ( 12)

ESPECIALISTA
El m éd icociju ja n o  D . Joaquín Dalmau, des­

mes de 34 años de practica , sigue curando 
ss  enferm edades crón icas tenidas por incu ­

rables; com o la parálisis, epilepsia, h idrope­
sías, im potencia, cardialgía las escrófulas ó 
tum ores frioa, etc.— El venereo, reum atism o, 
g o ta  y  herpes, ias cura m u ch »s  veces solo  en 
veinte d ias, aunque lo s  en ferm os estén  im po­
sibilitados.

R ecibe  de 12 á 4  en la  calle de la G reda 
n um . 24, cu arto  principal. '(18)

OCÜUSTA.
Clínica abierta en ¡a  plaza de Santa A na, 

núm . 10, principal.
Cura todas las enferm edades de los o jos  sin 

quem ar ni operar. Veintidós años en las cór­
tes de E uropa. Resultados m aravillosos. (28)

En  15 DE FE B R E R O  ANUNCIÓ DOÑA 
P olon ia  Sauz haber recibido las m áquina» 
para hacer toda clase dedentadurassinm ue- 

lles, resortes ni paladar, y  h oy  tiene el honor 
de ofrecer al publico otro  aistema nuevo que 
supera á tod os  loe con ocidos hasta el día, com o 
se podrá  ver á  varios parroquianos que n o tie­
ne in conveniente en m ostrarlos y  com er.

Tam bién cu ra  las enferm edades de ia boca, 
n o  recib iendo retribución n inguna hskta que 
estén curados; tiene oro para tormar las m ue­
las cariadas y  es de m ucha duración ; n o  ha 
sido conocido hasta el dia en España; puede 
dirigirae, A renal, 8 . priueipal. (30)

F A R M A C IA  DE E SC O B A R .

P IL D O R A S  IN G LESAS.

Especiales contra las b lenorrag ias , flores 
b lancas 6 leucorreas. Caja con su  prospecto, 
19 rs ,

PILDOEA.S DE FKAKKLIN.
Son  de una acción  pronta y  segura contra 

los  catarros laríngeos, bronquiales y  p u lm o - 
nales crón icos. C »ja , 20 ra.

P IL D O R A S DE L A B R A .

Excelentes contra el herpetism o ó  v ic io  her- 
pético, en sus varias m anifestaciones, tanto 
internas com o externas. Caja, 16 r».

PIL D O R A S DB FORS.

Eficaces con tra  las enferm edades secretas 
Caja, 16 rs.
En los pedidos por m ayor se rebaja  el 20 

por JOO. '
U nico depósito: farm acia de Escobar, su ce ­

sor de Collautes, plaza del A n ge l, 3. (6)

A L O S  VIAJEROS Y CAZADORES.
C 1 R 4 M E 1 0 S  K E F R E SC IN TIS  DE C . PRAST, A R E N ZL , 8 .

C on fitería  d e  la s  C olon ias.

Nadie debe sa lir de casa sin proveerse de 
estos deliciosos caram elos: ahuyentan la sed, 
refrescan la boca y  hacen desaparecer la se­
quedad que  m uchas veces ataca á la gargan ­
ta , producida por eseeso de calor.

Clases y  precios.

Caram elos de C. Prast. . . 8 reales libra
Id. r e f r e s c a n t e s . |
Id . r e l le n o s . ............................ jg  ,  ’
C araraelosde loa A lpes. ! ]fl »
Id . N apolitanos.......................  jg  ,  ,
Id . CaracoJiíloa..................  ̂ 16 , » >

Se garantiza su conservación.
H ay depósitos de estos  caram elos en  las 

principales poblaciones de España
á los  establecim ientos 

de provincias que pidan por m ayor. (10)

T É f  p e c t o r a l e s
. l ü  — Ea tan con ocido en toda
O  España el uso de estas pastillas para toda 
clase de toses, áun las más Inveteradas, 7 es 
tá ta n  confirm ado su  feliz é x ito  durante doce 
ano3, ,q n e e s lo  bastante para hacerlas sune 
rioree a tantos pectorales com o se con ocen ' 
reuniendo la circunstancia de carecer de Ónió 
y  dem as narcóticos, estando com puestas de 
m edicam entos pectorales 7  balsám icos O bte­
nidos tan satisfactorios resultados, y  para sa 
tisfacer el deli ado paladar de a lgunos enfer­
m os, se ha pj-epaiado el Jarabe p eclora l de 
com posición  casi igu a l, de idóneos resultados- 
pero de sabor m uy agradable 

Se espenden en botellasá 20 reales, y  en ca ­
ja s  desde H a 20 reales, en las oficinas de ia r- 
roacia de D. A rcad lo  Ju*t, calle d eP e ligros  4; 
y  d eü lzu rru m , B arrio-N uevo, I I .  Madrid En 
A licante, Soler; A v ila , Salcedo; B ilbao, M o- 
nasterio; B u rgos , Llera; Cuenca, Zarco: G ra- 
n da . M olinero; Las Palmas (Gr n Canaria). 
Díaz; L ogroño. L ópez; M álaga, l’ roloniro: 1‘ la- 
seíioia en casa del autor; Santander, Veif%- 
Sevilla, Parra; Toledo, L ópez; Valencia, Es-’ 
jlugues; V ^ r ia ,  Fernandez; Zam ora. Macho- 

Zaragoza , R íos ; y  en las dem ás capitales dé 
provincia.

G R A N  B A Z A R  DE P A R IS .
PRIMEBA CASA EN JUCUETES.

P eligros, núm. 16, fren te  á  la  de Jardines.

H ay un escelente surtido en pendientes, 
alfileres, sortijas, gu arda -pelos  de oro  y  dou­
blé. carteras, petacas, porta-m onedas, nece­
seres y toda clase de ob jetos  do v is 'e  para se­
ñora 7  caballero, ob jetos p s 's  tocador, crista­
lería, m uebles, jaulas orien ta les , ju e g o s  de 
sociedad é infinidad de ob jetos  de capricho á 
precios sum am ente baratos com o lo tien* 
acreditado. ( jg )

SE COM PRAN

ALHAJAS Y  PAPEL DEL ESTADO, 
Huertas, 7  duplicado, principal.

S ig u e  la  v e n ta  d e  a lh a ja s  d e  la n c e

procedentes de partioula-es y  saldos á precios 
reducidísim os.

L a  casa con tinúa adm itiendo alhajas para 
su  venta en com isión.

No se com pran, ni venden, ni se admiten en 
com isión  m ás que ob je to»  de oro, plata y  p e ­
drería. ( i )

P R É ST A M O S

sobre alhajas, p a p el del Estado, fincas 

y  papeletas del M onle d e  Piedad

Baratara, prontitud y  reserva al hacer ias 
operaciones, calle de Preciados, núrn. 13, en­
tresuelo. M adrid.— L os préstam os de alhajas 
se hacen por un año.— Venta de alhajas y  re­
lo jes  de oro  a precios m uy baratos.— M ensual- 
m ente se im prim e Ja lista con los p r íc io s  de 
las alhajas que hay de venta , 7  se da grátia 

I en el establecim iento. L os  relojes se venden 
' garantizados, para lo cual, la casa, adem ás de 

su  contribución , está inscrita en el g rem io  de 
com erciantes de relojes.— N o se com p ra n .n l 
venden, ni em peñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni pie iras fal*as, y ei sólo de oro , plata y  p ie . 
dras fliiás.— Se com pran  y  cam bian alhajas.—  
Se com pran toda clase de papeletas de em peño 
de alhajas, cartas de pago de la C a jad e  D epó­
sitos. papel del Es'.ado, libranzas del G iro 
m utuo y  carpetas de cupones.

L as habitaciones de em peño están en tera ­
m ente separadas de las de ventas. (2)

LABORATORIO QUIMICO DE SANCHEZ OCAÑA.
CALLE DEL PRINCIPE, NUM. 13.

NO M A S S .lN G R IA S .
J a r a b e  d e  A c ó n ito .— J a r a b e  d e  C a n e b a - 
la g a a .— J a r a b e  de A c ó n ito  y  C a n ch a la g u a .

La aceptación que estas preparaciones han 
alcanzado y  cada día tienen m as v m as, solo 
se justifica con  la venta diaria y  los plnceiues 
que m iles de personas nos manifiestan, no 
usandootra  para atem perar y  depurar la san­
gre , habiendo reem ptuzado con  una ventaja 
inm ensa á las sangrías, tan perjuciieiáles en 
m uchos casos.

Kl esceao de robustez, la vida quieta y  tran­
quila, causa de muchus m ales, com o toses, 
congestiones, ronquern.t. vahídos de cabeza, so­
focos. m ala respiración, e tc ., desaparecen en 
segu ida  usando esta m edicación tan cóm oda, 
tan fácil y  barata. P recio del frasco 4 rs.

E L IX IR  T  PO L V O S DENTIFRICOS 
d e  S á n ch e z  O cafia .

Tiene la propiedad de robustecer las encías 
adquiriendo su co lor prim itivo de rosa, d e s ­
tru yen  el sarro de los  dientescunservando in­
tacto  el esmalte, evitan  los dolores, las caries 
y  el escorbuto com unicando al aliento un olor 
suave, balsám ico y  agradable com o el perfu­
me m ejor: en fin, ea el com plem ento de un 
tocador elegante á  la vez que h igiénico. Pre* 
d o  del e lixir, 4 y  6  ra. fraseo. Id. de loa po l­
vos, 4  rs. caja.

JA R A B E S  PE C T O R A L E S.
De azufajfas. brea, caracoles, flor de am a­

pola, borraja, m alva, violeta, flores cordiales, 
gom a , hiedra terrestre, h igos cau m bos la -  
m on rou x , liquen, m alvabísco. to lu , tusíla­
g o ,  e tc ., etc . P recio del fraseo, 4 rs.

ROB B. LA F E C TE U R .
Preparado, según  su fórm ula, por Sanchez 

O ca ñ a .—Nuestro R ob , puram ente vejetal, p o ­
see com o aquel las virtudes ou e tanto le d is ­
tingue. siendo por lo  tanto e*peci»l en la sífi­
lis. herpes, llagas, escrófulas, go ta , reumatis­
mo, flores blancas y  cuanta.* enferm edades re­
conocen por Causa a lgún  v icio  eu la  sangre
Precio de la botella. 10 y 18 ra.

t i n t u r a  d e  A R N IC A  m o n t a n a .
Fs el m edicam ento indispensable en las ca ­

sas. al cazador, viajero, indusiriaje®, e tc ., ete. 
po.-sus prodigiosos 7  segurosresultadoa. Fras.: 
eos de 2 , 4, 6 y  l-¿ rs. D escuento con úd crab ie  
por libras.

JA R A B E S  A T E M P E R A N T E S
Y  R S V R E S C A Íir fc».

De agraz, caña, ceb a d a , dulcam ara, fresa 
gram a, granada, grosella, horchata dealmen-: 
das 7  arroz, ¡im on. m oras, narai.ja, vinagre 
y  zaj z.iparrUla. F rasco, » rs.

BIZCO CH O S PU RGAN TES Y  VERM IFU GOS 
d e  S a n ch ez  O cafia , 

m uy útiles y  aceptables, sobre todo pa­
ra loa iilnos y  aun para aquellas personas que 
les Cause repuguaocia  cu a lju ie r  p u rg a n te .X t 
evacuación e s  suave, arrojando Jas lom brice» 
al m ism o tiem po sin producir la menor irr ita ­
ción . Se venden á 4 y  8 cuartos uno.

P A S T IL L A S  FU M IG ATO RIAS 
d e  S a n ch ez  O ca fia .

Son m uy convenientes para habitacione» 
poco ventiladas ó  que haya m alos olores bien 
por enferm os ó  pur tener cerca algún foco  ds 
in fección, e tc ., e tc .: destruven lo® miasma* 
perjudiciales á  la salud, reem plazando u n a a t- 
mosfera saludable y  especialm ente arom ática 
Precio de la  ca ja , 4 rs.

PO LVO S R E F R E SC A N T E S.
De íg ra z , grosella, horchata de alm endra y  

arroz, lim ón , naranja y zarzaparrilla. Un pa­
pel. 6 cu artos, ü na  docena para veinticuatro 
vasos de refresco, 7 rs. Jarabes refrescantes 
de todaá clases, 4 rs. frasco.

J a r a b e  d e  r .á b a n o  i o d a d o ,
P R E P A R A B O  E S E R lo ,  P O R  SAN CH EZ O C A R A .

Es el m edicem ento aplicable por escelencia 
en Jas escrófulas, herpes, raquitis, ob.struccio- 
nee, tubércu los, tí*l® pulm onar, flojedad de 
carnes, falta de apetito, enfermedadea de la 
piel, etc -, etc. Com o tónico y  fortificante no 
reconoce rival, y su éxito  tan satisfaciorio en 
los ninos; reem plaza al aceite de h ígado d* 
bai-ahto tanto en resultados, com o por su  olor 
y  sabor agradables, teniendo adem ás la v e n -  
ta ja  de poderse usar eu todas las épocas del 
ano. F rascos de 6 , l o  y  U  rs.

DENTICION D B  L O S  NIÑOS.
Nada hay que Iguale á nuestro jarabe com o 

eflcaz j  seguro para facliltar la dentición d« 
los ninoa y e v ita r lo s  aocMente® que  ocasio­
na esto período tan critico . F rasco , 10 re
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